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Esle periódico empezó á poblicarse el-5 de Junio de 1834, con el nombre de B oletín  de Aledlcina. Clru- 
;Ia Y Farmaela^ y desde i.® do Enero de 1854 lomó el que hoy lleva. "
j  Sale EL SIGLO MEDICX) á luz lodos los domingos, formando cada año un tomo de más de 830 páginas y doble 
umero de columnas, con la portada é Indices correspondientes.

> Tiene por objelo los progresos cientillcos así en España como en las otras naciones, y las úli'es reformas adminis- 
■aiivas y profesionales, lodo en interés de la sociedad. Para realizar su fin hasta donde sea posible, huirá de 
»aa preocupación y esclusivismo de escuela, procurando enlazar la útil enseñanza délos pasados siglos con las p ro - 
ífhosas lecciones de la actualidad j  las tendencias de un porvenir cieniiíico cada dia más satisfactorio.
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REDACCION, ADMINISTRACION Y  OFICINAS.

^  hallan establecidas en la calle de la Magdalena, nitm. 36, cnarío secundo de la izquierda, y están abiertas de 9 á 3 todos los 
* no festivos.

RREOIO DE LA SUSCRICION.
5 ®a .2̂ K premode la snicricion ea t pesetas el trimestre en Madrid; 4 el trimestre, é  el semestre y l »  el afio en las provinclas; s s  pesetas 

■S te? " “ Wtnar y en el extranjero, advirtiendo qne para su pago solo se admite metálico. —Puede hacerse la snscricion, que dará
1 Pfiraoros de mes, en las oficinas de este periódico, prererentemente por medio de libranzas del giro mútuo ó de letras de 

«moro, remitiendo sellos de franqueo, no del timbre de gnerra; ó finalmente, en casa de los comisionados de las provincias, 
a corret^ondencia, las letras y libranaas se dirigirán á los Sbeb. Nieto y Mendez A lvaro,

A N U N C I O  D E  L I B R O S .

^anuncian los libros, láminas, folletos y  demás 
Oneciente á librería cuando se remitan los anun- 
s acompañados de un ejemplar y  se.-m proporciona­

dos al valor de este. Si constara la obra de varios to­
mos ó tuviera un valor especial, so repetirán los anun • 
cios el número de veces que la equidad exija.

^  oujrages remís de IMtranger seront annoncóes avec la plus grande ponctualité, autant de fois que 
^^era sa valeur. Les ouvragea tcttiís en douhle seront au surphis análysées daña le corpa d'it

<^d/mser les com^nications á MM. N ieto  y Mendez A l v a r o , propietaires de «E l S ig lo  Mé d i- 
de la Magdalena, núm. 36, 2.*

’ Im  Bditeurs ot Librairea trouveront dam ce Journal la plus grande publicitó.

Uj
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AVISOS NACIONALIÍS MÉDIGO^FARMACÉUTICOS. Med
ulero

b a S o s  y  a g u a s  m in e r a l e s
de la Farmacia General Española do 
Pablo Fernandez Izquierdo, calle de 
Pontejos, número 6.

60 dosis, 24

A los p ro fesores  de la  elenclH  «lo ciirnr.

Creciente el interés que en los naédi- 
cos despierta la aplicación délas aguas 
minerales en «baños y bebidas» para 
combatir la multitud de enfermedades 
crónicas que surgen con abundancia en 
la vida febril de las modernas socieda­
des, y no siendo posible que todos los 
enfermos concurran á los buenos esta­
blecimientos que en los nií.nantiales os­
tenta España, hicimos ensayos, prime­
ro, con las ya acreditadas «sales mari­
nas del Cantábrico,» elaboradas por 
«Yartü Monzon,» en San Vicenio la Bar 
quera, puerto de la provincia de San­
tander, que espendemos á 10 reales pa­
quete para un baño, complementado 
con «algas» ó «yerbas marinas,» que 
gratis acompañan á los paquetes, y cuyo 
éxito para tomar los «baños de mar en 
casa,» ha sobrepujado á toda esperanza 
y á todo cálculo, ylos médicos han v is­
to loa buenos resultados, no solo cu sus 
enfermos sino en sus familias y en si 
mismos.

Después, y á Instancia de muchos 
médicos preparamos há ya tres años 
los «baños sulfurosos concentradísi­
mos» de la Farmacopea Española y el 
«agua mineral sulfurosa» de la misma 
Farmacopea; y preparamos todos los 
baños sulfurosos de las fuentes minó­
rales de España con sus respectivas 
aguas, para bebida en botellas ó fras­
cos, para baño, 8 reales, y para bebida 
4ieales,yeléxito  alcanzado pueden de­
cirlo los muchos módicos que los han 
propinado, no solo durante el verano 
y  el otoño, sina en el rigor del invier­
no y en la primavera.

También, ó instancia de los muchos 
médicos que conocen prácticamente la 
integridad con que elaboramos nosotros 
cuantos medicamentos son úiiles y ne­
cesarios en la terapéutica actual, he­
mos logrado, á costa de inmensos des 
velos y sacrificios, preparar otras clases 
de baños y bebidas minerales, que lle­
nan un gran vacío, y son:

«Los baños minerales ácido-carbóni­
cos sin hierro» de las fuentes más acre­
ditadas de España en «cajas de sales 
para un baño ue adulto, 24 reales:» y 
ias respectivas «sales para preparar la 
bebida» que debe usarse á la vez que 
los «baños,» y que pueden usarse sin 
los baños y en todas épocas, dispuestas 
encajas de oú dósis^para 60 cuarlUlos 
de! agua minera!, ó SO reates caja.

«Los baños minerales acídulo-carbó 
nicos con hierro» de las fuentes más 
notables de España, en «Cajas do sales 
para un baño,» 24 reales, y las respec­
tivas «sales para preparar la bebida,» 
caja con 60 dosis, 8ü reales.

«Los baños minerales ferruginosos 
carbonatados» de las fuentes más con­
curridas de España, en cajas de «sales 
para un baño,» 24 reales, y las respec­
tivas «sales para preparar la bebida.» 
caja con 60 dósis, 30 reales.

«Los baños minerales salinos» délas 
fuentes más renombradas de España, 
en cajas de sales para un baño, 2u rea­
les, j  laa respectivas «sales» para pre­

parar la bebida, caja con 
reales.

Todos estos grupos de «bañes y b e ­
bidas minerales» están preparados con 
la exactitud que la -eicncia exige y que 
los conocimientos actuales hacen posi­
ble. Con «cada baño» vá la instrucción 
conveniente para prepararlos, así como 
las «bebidas minerales» y con el grado 
de temperatura á que se toman en los 
establecimientos de los manantiales; 
temperatura que el médico puede alte­
rar. según las condiciones del enfermo.

Veamos ahora las aplicaciones gene­
rales de cada grupo:

«Baños de mar en casa con las sales 
marinas naturales del Cantábrico.»

Que conviene no confundir con las 
«artificiales,» si se quier^e éxito seguro. 
Paquete de kilo para bono de adulto, 10 
reales, las algas gratis; y ks niños, mi 
tad, tercera ó cuarta parte de paquete 
para cada baño, según la edad. Las al­
gas sirven para todos los baños y se 
echan todas en el primer baño, se sacan 
al concluir el baño y se vuelven á echar 
cu los sucesivos, pues como yerba ina- 
riua, siempre presta al baño principios 
solubles. Las sales so disuelven perfec 
lamente en el agua del bailo que con 
tiene de 12 á 16 arrobas de agua, y 8,
6 ó 4 arrobas de agua para los niños 
Según su volumen y estado conviene 
que el enfermo en el baño se frote con 
las algas en los bultos y cicatrices. La 
temperatura general es á placer, pero 
puede aumentarse si el médico lo cree 
conveniente.

No confundir estas «sales naturales 
del Cantábrico y de Yarto Monzon» con 
las artificiales ni con imitaciones.^EsUs 
sales se usan en toda clase de baño, sea 
metálico, dé madera, de barro cocido, 
do piedra, mármol, etc. El único depo­
sitario central, para evitar falsificacio­
nes ó imitaciones, es en Madrid D. Pa­
blo Fernandez Izquierdo, en su Gran 
Farmacia General Española, calle de 
Pontejos, número 6.

Baños sulfurosos concentradísimos, 
conformes los generales con la Farma­
copea y lo.** especiales con los manan­
tiales do su nombre, botella ó frasco 
para un baño de 12 á 16 arrobas, á 
temperatura que convenga, y sin más 
que desocupar la botella y mover un 
poco el agua puraque se m ezcle,Bréa­
les, y para bebida agua mineral sulfu­
rosa í reales botella.

Las propiedades generales de los «ba­
ños sulfurosos concentradísimos» to ­
mados en «casa» y de la bebida del agua 
mineral sulfurosa, son Jas siguientes: 
usados á la temperatura de veinte 
cuarenta grados son muy escitai'tes, 
aceleran la circulación, producen ardor 
interior y agitación, promueven una 
reacción sobre el sistema cutáneo, que 
lleva consigo sudor y erupciones, indu­
cen estreñimiento, provocan el mens­
truo y la» hemorroides y escitan los ór­
ganos genitales. Convienen calientes en 
la debilidad y languidez de la acción 
orgánica, cuando la fiebre se manifiesta 
fioja y algo inerte, y en general contra 
las afecciones crónicas que no tienen 
carácter inflamatorio. «No convienen i. 
las lesiones orgánicas del corazón y ce 
rebro, gota, cáncer y sobreescitaciones 
de los órganos.»

Alivian y curan los baños sulfurosos 
los reumas musculares y fibrosos cró­

nicos antiguos, muchas parálisis, ic- 
cluso la de cólicos metálicos, las derm: 
tosissin gran escitacion ie  la piel, iti 
escrófulas bajo todas sus formas, li». 
úlceras atónicas envejecidas, las reli­
quias de las heridas de armas de fuege, 
las retracciones musculares y fibrosa!, 
algunos síntomas de la sífilis antigua ■ 
las supresiones de ménstruo y hemoi - 
roídos, las herpes, sarna, etc.

«Usados los baños sulfurosos» frhb 
de 10 á logrados d á la temperatuiil 
ordinaria, escitan más suave y leal» '• 
mente que los calientes, agitan blar ' 
damente y con regularidad los sistemi  ̂
nervioso y sanguíneo y promueven mi 
las orinas que los sudores. Así fríos con -. 
vienen los «baños sulfurosos» á las mu - 
eres y á los niños, y en general ácuac - 
,08 tengan una gran movilidad ner^ 
viosa. Convienen fríos en los inismofÉ 
casos que los calientes, y curan ó ali | 
vían en las dermatosis y señaladamenlí4 
as herpéticas, las neurosis y neural­

gias, las escrófulas, los reumalismK 
crónicos recientes y las afecciones pul-̂  
moríales crónicas que provienen 
metástasis da algunas dermatosis. Ui 
rasco 8 rs. para un baño de adulto eos 
2 á 16 arrobas de agua, á la temperí- 
ura que convenga al padecimienta 
os niños de uno d seis años, cuart) 
laite de botella y de agua, y de seisi 
catorce años, mitad de la botella y J6 
agua que los adultos.

Es de la mayor conveniencia el tif-'J 
del «agua mineral sulfurosa,» botella * 
reales, que se toma en los mismos dh  ̂
que el baño y algunos dias antes y de¡ * 
pues de la tanda ide estos á bi dósis ^' 
dos á ocho onzas una ó dos veces al dii - 
y puede mezclarse con leche, flor i 
malva, liquen, etc., es diaforética ye 
citante y se emplea todo el año par 
combatir las mismas afecciones qt 
con el baño, el que también puec 
usarse en todas épocas. El agua mini
ral siiilfnrnaa a.i% iisaHa ahm hiipn átÍ! '
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ral sulfurosa es usada con bTien éxi 
on los catarros crónicos, tisis, catarr' 
pulmonal, de la vejiga, oido. nariz, li 
ringe, bronquios, y en fin, de todas lí ' 
mucosas y vías, afecciones de la pi«<A 
herpes, reumatismo, gota, veneret* 
sífilis, escrófulas, flujos mucosos, soffl- 
alterante que modifica la afección ó «.
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estado de loa órganos y como especiüci
noraleifcontra los humores ó vicios humorales.

Es de uso especial también el agô -̂  
mineral sulfurosa á la vez que los bf 
ños sulfurosos, en las neuralgias, coD' 
secuencias del mercurio, parálisis, en' 
flaquecimienlo y demacración, doior*[  ̂
de los huesos, úlceras, cáries y necroíí 
de los huesos, afecciones nerviosas, 
tro-intestinales, granuldcíones de I' 
faringe laringe y vagina, dolor de ce ' 
razón, afecciones nrinarias y uterinei' 
catarros de índole herpética, supresiet 
do menstruo, gastralgias y dispepsi»* , 
sarna, tiña, cicatrices, dolores, heridni; 
de armas de fuego, afecciones de la ' 
triz, obstrucciones viscerales, oftalmí*'' 
herpéticas, histerismo, diátesis úrio ' 
clorosis, raquitis, ciática, lumbago, ln 
pra vulgar, asma, tisis y hemotips*

son 
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pasivas, y tisis por supresión del méns. 
truo, neumonía y pleuresía crónicaA 
ténía ó lombriz solitaria, infartos d*\'  ' . , 1 U . - ihígado y del bazo, cefalalgia, gastroiv 
nia, alteraciones de la secreción de 
bilis, convulsiones, cólicos nerviosos! 
biliosos, nefritis calculosa, infartos
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Medicamentos nacionales de la Farmacia General Española de P ablo Fernandez Izquierdo.
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útero y vagina, congestiones linfáticas, 
lombrices, impotencia, etc.

0EI baño para tomar los sulfurosos,» 
paede ser de barro, piedra, mármol, 
madera y metálico barnizado, y  puede 
usarse metálico sin barnizar, si con­
cluido el baño se vierte el agua y  se le 
friega, pues permaneciendo algunas 
horas en él el agua sulfurosa, puede 
formarse un súlfuro que destruya el 
baño.

Sabido es que el principio minerali- 
soso fnjit zador de todos los baños sulfurosos es 
nperaluiil idéntico. variando en la cantidad y en
> y * la temperatura; pero no obstante, el
tan blan  ̂ ser útiles todas y cada una de las va* 
s sistema •; piedades en las afecciones ya enumera- 
leven mJ  ̂ ¿as, la esperiencia ha demostrado que 
irnos COI • eada una tiene su acción más pronim- 
á las mu'  ciada en unas ú otras afecciones, y 

'aiácuac '  por lo mismo diremos, en resúmen, lo 
,idad ner • jQ¿g importante para que pueda ele- 
is girse el baño sulfuroso que más eon-
'an ó ali'? venga de los que tenemos preparadosladamenlii* y disp.jestoá. ‘ ' '
y neural'i gi ôs baños sulfurosos concentradísi- 
imalismoíf jqos de Aríliena» y los  de «Juraba de 
liones pul't Aragón,» son especiales en las afcccio- 
’ienen nes sifilíticas y venéreas, dolores os- 
.atoíis. UjI teócopos ó de los huesos, erupciones 
adulto cosf cutáneas antiguas, úlceras envejecidas 
tempera-^ de la piel, cáries, abusos de Ja medica­

ción mercurial, neurosis, reuma!», pa- 
rá'isis, etc. No olvidar la bebida ó agua 
mineral su furosa correspondiente.

«Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Kscoriaza, Salinetas de Novél­

ela el uFí< da, S Viceiis. Villatoya ó Fuentepo-
> botella i drida,» son especiales en los infartos de 
ismos dii * la matriz, florea blanca?, neurosis, gra- 
itesy^dei* nulaciones de la vagina, etc. No olvi- 
1 dósis o ' dar la bebida con el agua mineralcor-^

respondientCi
Los baños sulfurosos concentradísi­

mos de Prelo, banta Filomena, de Gor 
miilaz, Yillaro, son especíales en la 
diátesis úrica, cálculos, catarro vexi 
cal,‘ gastralgias y dispepsi.is, infartos 

gua min< _ viscerales, blefaritis y utorreas ó caíar-
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ros de los oidos, etc. No olvidar para 
bebida el agua mineral sulfurosa cor­
respondiente.

Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Frailes y la Rivera, Lucainena 
de las T. rres, Cervera del Rio Alhama, 
son especiales en el herpetisino, tiña, 
sarna, catarros laríngeos y bronquiales 

' específicf de índole hérpótiea, venéreo, leucor- 
lumorales' rea, oftalmía, etc. No olvidar á la vez 
n el agoG 6l agua sulfurosa correspondiente para 
ue los bs’ bebida.
gías, coO‘ Loa baños sulfurosos concentradísi- 
rálisis, 65̂  mos de Beleiú, son especiales en las 
)n, doJoi'S' dermatOMS herpéticas y afecciones de 
ynecroíf las vías urinarias; conviene usar á la 

'iosas, ga-' 'vez en bebida el agua sulfurosa de lo 
nes de ''' mismo.
)lor de co ■ Los baños sulfurosos concentradísi- 
f uterina! • mos de Monlemayor de Dejar, fluyeres 
supresión de Nava, Caldas de Cuntís, Uarbilliiio 

dispepsia*  ̂ y Parlovia, Caballo, Lugo, Zujar, Ben- 
es, heridai • zalema ó Baza, Aramajoua, Chiciaiia, 
s de lama', Frailes, Grávalos, Marios, San Juan de 
j, oftalmi*- Azcoitia, Vilo ó Rosa, son especiales 
,esi8 úric* ■ contra las afecciones reumáticas, cu- 
mbago, la táneas y herpéticas. No debe prescin- 
áemotipa' dei agua mineral sulfurosa cor-
i del mens, respondiente para bebida.
, crdníca*\ Los baños sulfurosos concentradísi- 
ifartos dG mos de üntaneda y Alceda, Arechava- 
i.gastrodL “  ’
íion de * 
lervioaofll 
Dfartos ái

nes, etc., son especiales en las afeccio­
nes escrofulosas, herpéticas-cutaueas, 
reumas, neurosis gastro iotestinales, 
leucorreas, etc.; debe usarse á la vez 
la bebida con e' agua miroral sulfuro 
sa correspondiente.

Los baños sulfurosos concentradíái- 
mos de Aren''SÍIlo, ChuUlla, son espa­
ciales además de io que los anteriores, 
en las úiceras rebeldes y atdnicas, cica­
trices dolorosas, etc.

Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de BenimarfuU, son especíale.? en 
la=i cardialgías ó dolor vivo del corazón, 
y h.iy que usar á la vez en bebida el 
agua mineral sulfurosa.

Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de C'u’ratraea d Arda’es, son es- 
pecia'es en las afecciones cutáneas, 
herpes, neurosis del aparato respira 
torio, metritis crónicas, escrófulas, es­
terilidad, etc , y se usan á la vez en be­
bida el agua mineral sulfurosa

Los bhñ'6s sulfurosos concentradísi 
mos de El'úrrio, Horcajo, son e.«pecia es 
en las afecciones crónicas del pecho, 
grauutajiones de la faringe, e tc ., v 
conviene usar á la vez su agua mineral 
sulfurosa en bebida.

«Los baños nitrogenados sulfurosos» 
de la Puda Millar, «anta Agueda, Fuen­
te Santa de Gayangos, Guardia Viejo, 
son especiales además de lo dicho en 
todos los sulfurosos, en los iiifirtos 
viscerales, afecciones uterinas, tisis y 
hemotípsiá pasivas que procedeu de 
retroceso de'herpes, herpetismo, catar­
ros bronquiales y laríngeos, asma, leu 
correa, tisis de causa traumática ó por 
supresión del menstruo, gola, auqui- 
losis, tumores fríos, lóuia ó lombriz 
solitaria, afecciones sifilíticas, granula- 
eiones faríngeas por herpetismo, afee 
ciones da la matriz, enfermedades del 
pulmón, congestiones Hufaticas, ana- 
frodisia ó impotencia, ele., y debe usar 
se á la vez el agua nitrogenada sulfu­
rosa correspondiente,

«Baños minerales acídulo carbónicos 
sin hierro» coucontradísimos, ó sean 
las pales minerales p.ar.i el b.iño.

Están en cijas para un baño da 
adulto 24 reales, y para bebida las sa­
les minerales aciduio-carbónieas sin 
hierro; dispuestas cu cijas con 61) dó- 
sis para 60 cuariillos del agua mineral, 
á 30 reales caja.

Eí-tos baños y bebidas minerales ací- 
dulo-carbóuicos sin hierro, prescin­
diendo de la temperatura que eii cada 
caso puede moclillcarse, su acción es 
suave, moderan y hacen más lenta la 
circulación y 1a respiración; regulari­
zan las funciones orgánicas, emoria- 
gan á veces, aumentan las secreciones 
y más la urinaria, iiiodílican el estóma­
go y aumentan el apetito, modifican 
poderosamente la economía, y las se­
creciones ácí..as quedan alcalinas y la 
sangre pierde su puistícided. Se obtie 
ne reaccioQ en los nervios dei aparato 
gastro-mtestinal, «pagan la .sed, refrige­
ran y eslinguen sobre irritaciones Son 
útiles á loa bilio-os y enjutos de car­
nes, y son fundentes y aperitivos. No 
convienen á los predispuestos á con­
gestiones sanguíueas. pectorales ó ce­
fálicas, ni deben usarse para los en­
fermos irritables. Curan ó alivian gas­
tritis y enteritis crónicas, gastralgias.

ieta. Fuente AUm®, Gigonza, Liérga-  ̂vómitos nerviosos y*deaarreglos diges-

Blailrid, enlle de Poaitejoii) nVi»i. 6.

tivos, neurosis, intermitentes enveje­
cidas. dermatosis por lesión de visce­
ras a/bdominales, güeosuria, afecciones 
del bajo vientre, hígado y buzo, cólicos 
hepáiioo¡5, cálculos, gota, etc., etc.

MétO'lo. Dispuesto el baño con 12 á 
16 arrobas de agua potab'o á la tempe - 
ratura que el médico crea conveniente, 
ó á la marcada en la instrucción que 
es la usada en los manantiales se echan 
todas las sales de la caja, se mueve con 
uua pala y en seguida se toma el baño. 
Para niños, según la edad, so usa la 
mitad tercera ó cuarta parte de la c a ­
ja. No olvidarse de las sales para pre- 
pirar la bebi la, que e.st:ín en cajas con 
60 dó.sis, A 30 rs. cuja, y de las que so 
to¡n¡m cada día de tres á cineo dosis.

«Ahora conviene saber» que tenemos 
dispuestas á todas horas las sales para 
baño y bebid 1 de los «acídulo-carbó­
nicos» sin «hierro» de «Alange,»‘ ’que 
además ,de las propiedades genoralesde 
su composición ya dichas, sirven espe­
cialmente paia los catarros vexicaies, 
arcQ-Uas. reumatiámo cefalalgí;i, ciá­
tica, epilepsia, convulsiouos, baile de 
.San Vito, amaurosis, restos do sífilis, 
cólicos, palpitaciones, etc.

Los «acídulo-carbónioos» sin «hier­
ro» de :iAlÜ!Uua de Aragón,» son e s - 
[jQfiales en el rcumaiismo. catarros v e - 
xicales y bronquiales por supresión de 
erupciüues, afecciones calculosas, des­
arreglos inoiistruule-s, infartos de la ma­
triz, asma, hidropesía, hipocondría, 
ufialmíos, cólicos nerviosos, íl ijo blan­
co y much.is parálisis; no olvidarse de 
las sales de AUiama de Aragón, cuyo 
uso para bebida es muy cuuvoiiieute á 
la Vez que el baño, y la caja de 60 dd- 
sis para 00 cudi'til.üs, cuenta 30 rs.

Los «acídulo carbónicos sin hierro,» 
de «Caldas de Bosaya,» especiales en 
reum.itiainos, escrófula.*-, afuccionosde 
lainali'iz, fiujos, di.n reas eróuicas, cis­
titis cró'iiicas, mal de piedra , cáncer, 
niafomaní-i, s.itiriasis, auafrodisii, in­
fartos del hígado, etc. No olvidarlas 
sales para preparar la bebida.

Los «acíJulo carbónicos sin hierro,» 
de «Jl'diuar de Carranza,» que á más 
de las propiedades de tos anteriores, 
son útiles en los derrames serosos, ic ­
tericia, impotencia, etc. No olvidarse 
de las sales puiai bebida.

Los «acídulo carbónicos sin hierro,» 
de «Segura do Aragón o especiales en 
las afecciones de los ojos y de la m a­
triz y Bii todas las enfermedades del 
aparato digestivo, producidas por debi­
lidad ó desorden de las funciones, obs- 
truecionea do las visciras ab joiiiiuaies, 
estreñimiento, primeros grados do 
amaurosis y cataratas, desarreglos 
menstruales, etc.; no se puede pres­
cindir de la bebida, que se prepara con 
las sales di'puesias ul efecto; 3ü rs. ca­
ja con 60 dosis.

Loa baños «acídulo-carbóaicos sin 
hierro,» do láoláu ue Cabras» que ade­
más de io dicho un lOs aiiieriores, cu ­
ran las aíccctuDUs verminosas la in a ­
petencia, alieraciüiies de ios órganos 
urinarios, etc.; 110 olvidar las sales pa - 
ra Id bebida o. ia vez.

Los baños «acídulo-carbónioos sin 
hierro,» de «San Gregorio deBrozas,* 
sou especiales, ademas de lo dicho en 
los anteriores, en las Coro anemias, y
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deben usarse también las sales para la 
bebida.

«Baños acídulo-eai'bdnicos con bíer 
ro» concentradísimos ó sean «sales m i­
nerales» para preparar los baños en 
casa, caja para un baño, 24 rs-, y sales 
para bebida, caja con 60 dosis para pre 
parar 60 cuartillos, 30 rs.

Todo lo dicho en los baños minerales 
acídulo carbónicos sin hierro, es apli­
cable á los acíduio-carbdnícos con hier­
ro, pero la acción de estos es más pro 
nunciada en las afecciones en que el 
enfermo necesita la reposición de per­
didas, la fortaleza de la sangre y mayor 
tonicidad de los «baños acídulo carbó­
nicos» con hierro y sus sales para be­
bido, tenemos preparados los de «Al- 
cantad, Hervideros de Fuensanta,» 
Marmolejo, Navalpino, Puerlollano y 
Villavieja de Nules, útiles además de 
lo dicho en los acídulos s n liierro, en 
el escorbuto, afecciones gástricas de 
carácter nervioso, xílceras sórdidas, sin 
tomas secundarios y terciarios de la 
sííiiis, anorexia, piroxis, cardialgía, 
gastrodinia, hepalalgia, dolores nefrí­
ticos, clorosis, leucorrea atónica, ame 
correa, esterilidad, afecciones espas- 
módicas, vértigo, caquexias consecuti­
vas á las intermitentes, afecciones por 
debilidad en la infancia y siempre que 
convenga dar vida y acción al sistema 
sanguíneo, litiasis y varios males ute­
rinos y cutáneos: son poderoso resolu­
tivo para los infartos del hígado, bazo 
y ovario; útiles en la impotencia, etc.

o olvidarse á la vez que de las «sales* 
para el baño, caja 24 rs., las sales para 
preparar la bebida, caja con 60 dosis, 
30 rs., que es muy conveniente usarlas 
á la vez ó solas y en cualquier época 
del año.

«Baños minerales ferruginosos-car- 
bouatados concentradísimos,» ó sean 
«sales minerales ferruginosas» para el 
baño, caja para un baño, 24 rs., y caja 
de sales dispuestas para bebida con 60 
dosis para 60 cuartillos, 30 rs.

Sus propiedades generales son dar 
tonicidad á los tejidos y producir efeo 
tos astringentes; aumentan el apetito,
estriñen el vientre y ennegrecen las
materias fecales, condensan la sangre y 
dan actividad y plenitud al pulso son­
rosean el rostro y promueven las o r i­
nas. Convienen estos «baños» y «bebi­
da,» cuando se quiere entonar la fibra, 
aumentar la plasticidad de la sangre, 
activar las funciones asimilatrices, el 
calor general y las fuerzas musculares, 
«Dañan á los pictóricos,» á los «ataca­
dos del pectío» y á  los que «padecen 
decorganizaciones* en las visceras del 
vientre. Curan ó alivian en las leuco- 
degmaetas, laa clorosis, los flujos mu­
cosos atónicos, la amenorrea, las he­
morragias pasivas, la atonía del estóma­
go é  intestinos, las caquexias y muchas 
neurosis de las señoras y de los tinos. 
Una caja de sales de 24 rs. es para un 
baño de adulto de 12 á 16 arrobas ds 
agua á la temperatura que juzgue con­
veniente el médico, ó á la que marca 
el manantial respective, se mueve con 
una pala y se entra en seguida en el 
baño; para niños mitad, tercera ¿ cu a r ­
ta parte de las sales y agua, según su 
edad y volumen. A  la vez se usan las 
sales para bebida, dispuestas en cajas 
.con CO dósis, á 30 rs , y se toma una

dósis una hora antes de cada comida
«Ahora veamos» los baños y bebidas 

«minerales ferruginosos carbonatados» 
que tenemos dispuestos de Fuencaliea 
te, Graena, Lanjaron, Ma*a ó Malahá, 
en cajas de sales para un baño, 24 rs-, y 
para bebida con 60 dósis, 30 rs., los que 
además de las propiedades generales ya 
dichas tienen las especíales de curar ó 
aliviar el reuraatisrao, parálisis, con- 
tracluras fibrosas, dermatosis y úlceras 
escrofulosas, artritis y neurosis de mo- 
vimientcs, afecciones cutáneas, princi­
palmente herpéticas, obstrucciones de 
las visceras abdominales y al principio 
de algunas hidropesíis y cólicos rebel­
des y crónicos. Son útiles en la cardial 
gid, pleurodinia, dispepsia é hipocou- 
dria, en la leucorrea pasiva y clorosis 
sin estonuacion, desarreglos menstrua­
les y tumores escrofulosos corea, cefa­
lalgias crónicas que atormentan á las 
personas nerviosas, gaslral.gias, diar­
reas y disenterías cróuicas, histerismo, 
afecciones crónicas de los órga'nos tli- 
gesiivcjs, epilepsia, infartos glándula 
res, leucorrea, neurosis gástricas é in­
testinales, vómitos, empobrecimiento 
de organización, etc. No olvidar las sa­
les para bebida, que esesencialísimoel 
uso interno.

«Baños minerales concenlradisimos,» 
ó sean sales minerales para baños sali­
nos, caja para un baño, 20 rs., y para 
bebida, caja de sales con 60 dósis, 24 rs. 
Sus propiedades generales son distintas 
usádos calientes ó fríos.

Los baños minerales salinos, usados 
calientes, son muy estimulantes y per­
turbadores y en bebida aceleran la cir­
culación y á veces purgan ó hacen ori­
nar, estimulan el tubo intestinal, au- 
meman la secreción biliosa y pancreá 
tica, y en baño escitan el sistema 
cutáneo; calientes baño y bebida se 
usan en los casos de inercia en la ac­
ción vital, fibra laxa, constitución fle­
mática, perversión de secreciones sin 
plétora. Dañan si hay susceptibilidad 
nerviosa ó irritación pulmonal ó gás­
trica.

Los baños salinos y bebida cuandose 
usan fríos, en bebida escitan moderada, 
lenta y gradualmente; son algo diuré­
ticas y sudoríficas, y en baño obran en 
proporción de su temperatura y forti­
fican lentamente el organismo, calman­
do las sobreescitacionos del sistema 
vascular nervioso.

CALIENTES curan ó alivian reumas 
musculares y arlríticos, parálisis, es­
crófulas, re'iquias de heridas de armas 
de fuego, afecciones gástricas nervio­
sas, infartos pasivos de visceras abdo­
minales. Iiidrartosisy tumores blancos.

FRIOS curan ó alivian gastritis cró­
uicas y gastralgias neurosis y neural­
gias y reumatismos recientes con gran 
susceptibilidad nerviosa. Una caja do 
sales para baño. 20 rs.; se echa en el 
baño con 12 á 16 arrobas de agua para 
adulto, y mitad, tercera ó cuarta parte 
(le sales y agua para niños según la 
edad, jjas cajas de sales para 60 dósis 
con que se preparan üO cuartillos de be 
bida, cuestan 24 rs., y se toman de 3 
á 5 dósis al dia según en la instrucción 
se marca.

Ahora conviene fijarse en qué ba­
ños de minerales salinos, á 20 rs caja, 
sales para un baño y  sales para la

bida á 24 rs. caja, tenemos preparados 
los de Alhama de Granada, Alhama de 
Múrcia, Almería ó Sierra Alamilla, A l­
zóla ó ürberroa^a de Alzóla, Arnedillo, 
Arteijo, Bussot ó Cabeza de Oro, Caldas 
de ílontbuy, Fitero (viejo y nuevo), 
Fortuna, La Hermida, Sacedon ó Real 
Sitio de la Isabela, Trillo ó Cárlos III, 
los que además de lo dicho en general, 
curan lesiones crónicas del tubo (íiges- 
ti vo, hígado, bazo y páncreas, melan­
colía é hipocondría, convalecencia de 
las apoplegías leves, gola com o profi­
láctico ó preservativo en el intervalo de 
los accesos, hemiplegía sin indicios de 
plétora ni congestión, enagenaciones 
mentales, oftalmías crónicas, infartos 
de la matriz, infartos viscerales, neu­
ralgias, epilepsia, corea, hidropesías, 
convulsiones, cardialgías, dispepsias, 
enteralgiag, cólicos nerviosos y biliosos, 
gastro-enteritis crónica, erisipela habi­
tual, diviesos, costra láctea, vértigos, 
disentería, hepatalgía, melena, hemor­
roides, varices, etc.

Como apéndice Iiay en los baños mi­
nerales salinos de Loeches (La Marga­
rita), que son salinos sulfatados, sódi- 
co-magnesiadosó sulfatados fríos, que 
se usan á la temperatura ordinaria, 
aunque puede aumentarse según con­
venga. en las dermatosis, infartos visce­
rales, irritaciones intestinales, afeccio­
nes escrofulosas, oftalmías, úlceras é 
infartos ganglionares, eczema, impéti- 
go, sarna, tiña, herpes furfuráceos, in­
fartos dcl hígado y bazo, afecciones 
gastro-ínlestinales supeditadas á estos 
infartos, estreñimiento y plétora a b ­
dominal, leucorrea, algunos padeci­
mientos de la matriz y también algunas 
manifestaciones crónicas de la sífilis. 
Se usan en chorro yenbaño,quepue- 
de durar de medía á una hora, una vez 
a! dia y de 7 á 15 baños y en bebida, 
tal como díco la instrucción que acom­
paña. Caja para baño 16 rs., y para pa- 
(luete para cada cuartillo de bebida, 
2 reales.

En resúmen, los señores médicos 
disponen ya de un arsenal de medios 
terapéuticos para combatir, según ex i­
ge la ciencia, multitud de enfermeda­
des crónicas que en esta época del año 
se combaten con las aguasy baños mi­
nerales, y como no es posible que to­
dos los enfermos vayan á los manantia­
les, creemos hacer un gran servicio á 
los médicos y á los enfermos que de esta 
manera vencen todas las dificultades.

Muchos de los médicos y cirujanos 
españoles que conocen nuestra integri­
dad, nos han exigido este trabajo su­
perior, y que el amor á la humanidad 
ha podido lo bastante para no cansar­
nos ante el inmenso esfuerzo que nos 
ha costado, y creemos que lodos que­
darán satisfechos, y el que no quede 
puede hacernos las advertencias que 
crea oportunas.

Todos los baños y aguas aquí indica­
dos llevan su método y aplicaciones.

Unica y exclusivamente se elaboran 
y expenden las aguas y baños minerales 
indicados erí la Gran Farmacia Gene­
ral española de Pablo Fernandez Iz­
quierdo, Madrid. calle de Poniejos, 6, 
quien previo abono de importe y porte 
los remite por ferro-carril ú otro pon- 
dqcio análogo donde le déter^iine,
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REVISTA DE LA SEMANA.—Exámeneg.—Universidad Ubre. 
—Registro.—Sanidad marítima.—SECCION DE MADRID.— 
Una sociedad útil,—Neqnid nimis.—SECCION PEOEESIO- 
NAL.—Organización de la enseñanza.—REVISTA INGLE­
SA.—De las sangrías tópicas.—PRENSA MEDICA.—De las 
luxaciones dentarias.—El ácido pícrico contra las afecciones de 
la mama.—PARTE OFICIAL.—Monte-pío facultativo.—VA­
RIEDADES.—Suceso lamentable. — Parte correspondiente al 
mes de Mayo, que los profesores de medicina del Hospital gene­
ral elevan á la Excma. Diputaciou provincial.—fi'acaíííj ¿a la. 
talud publica,—Estado sanitario de Madrid.—CrÓTiic»—Es' 
tafeta de les partidos,— Vacantes.—Anuncios.

REVISTA DE LA SEMANA.

. E xá m e n e s .— Un iv e r sid a d  l ib r e .— R egistro . 
j  S an id a d  m a r ítim a .

f La atención pública, dispuesta á concederse el 
i descanso que le imponen la costumbre y  el can- 
•saucio, se prepara a no tener asuntos serios 
, en que ocuparse durante un breve plazo, y  á es­

parcirse en veraniegos recreos que para la nueva 
campaña de invierno la fortalezcan. Los presu- 
puestos aún no acabados de discutir en el Con­
greso y  completamente intactos eb el Senado; los 
conflictos que amenazan encender sangrientas 
discordias en E uropa; las crisis diariamente 
anunciadas y  diariamente desmentidas, apenas si 
tienen ya  poder bastante para avivar el interés 
de los hombres, en cuyas manos se encuentra 
confiada la dirección de los asuntos públicos, ni 

. aún los del público en general. D icho se está que 
 ̂cuando tales materias preocupan escasamente A 
‘ todos, no es la ocasión más propicia para tomar 

1 determinaciones relativas á enseñanza, sanidad, 
l  beneficencia, administración ó cualquiera de los 

ramos que, más ó monos directa, tengan alguna 
relación con la clase médica.

En los primeros dias de este mes han termina­
do los exámenes ordinarios y  ejercicios de reváli­
da, no sin algún pequeño disgusto de grave sig- 

.nificacion, aunque afortunadamente de escasas 
consecuencias, de que hemos dado cuenta á nues­
tros lectores. Aunque no tengamos cifras exactas 

^para poder hablar con seguridad, podemos decir, 
haciéndonos eco de lo que do público se dice, que 

j en general el resultado de los exámenes ha sido 
1 en este año más satisfactorio que en muchos de 
los anteriores. La cifra de los suspensos ha sido 

' mayor, y  esto indica mayor detenimiento en la 
-^vestigacion  de los conocimientos del alumno, 

^  piles que en igualdad de circuntancias, éste, como

colectividad, viene áf representar un grado seme­
jante de cultura; el secreto está en analizar hasta 
dónde llega esta. A decir verdad, dudamos que, 
con el actual sistema de exámenes, se haya con­
seguido mucho más en este año que en los ante­
riores; pero la brevedad del tiempo, el modo in­
completo con que la casi totalidad de las asigna­
turas se esplican, el ser el mismo catedrático que 
dió las esplicaciones el juez del tribunal, y  en 
una palabra, la mayoría de las condiciones en que 
los actuales exámenes se efectúan, antes son ap­
tas para hacer vacilante y  poco seguro el fallo del 
tribunal, que para darle esa certidumbre y  recti­
tud que forma el ideal de todo juicio.

¡Por fortuna, pronto se publicará el nuevo plan 
de enseñanza, en él se abordará la cuestión, y . ..  
quedaremos lo mismo!

— Y ya  que de enseñanza hablamos, justo es 
que dediquemos algunas palabras á un asunto que 
ocupa hoy de muy preferente manera la atención 
de las personas amantes del progreso científico y  
del engrandecimiento nacional. Nos referimos á la 
fundación de una Universidad libre que tiene pre­
sentados sus estatutos á la superioridad, y  que, 
según se asegura, inaugurará en el próximo in­
vierno sus tareas, presentando completo el cuadro 
de la segunda enseñanza y  el de la Facultad de 
Derecho. E l pensamiento ha encontrado general 
aplauso, estimulo y  apoyo, y  nosotros no podemos 
menos de regocijarnos al ver que á pesar de la le­
tal indiferencia que para ciertos asuntos nos do­
mina, se ha conseguido en Madrid reunir muy cer­
ca de 400.000 reales en m uy breve plazo para con­
tribuir á la realización de un pensamiento lauda­
ble. Los límites de esta revista nos impiden tratar 
á fondo la cuestión, por más que no le falte inte­
rés, y  sólo de pasada diremos que de todas las con­
diciones á que más cuidadosamente deben atender 
los iniciadores del pensamiento, es la  más impor­
tante la de privarle de todo aspecto de apasiona- 
mienlo político, de exclusivismo de escuela ó de 
revancha á hechos por todos lamentados: á la en­
señanza séria y  verdadera jamás pueden producir 
más que perjuicios estas cosas, quo en casi todas 
las fundaciones se-introducen en nuestro país; por 
esto el buen principio de la Universidad libre no 
nos ciega, y  esperamos á quo el tiempo nos des-
eogaue.

—En los periódicos políticos se habla de circu­
lares emanadas de la Dirección del Registro, para 
que por los juzgados municipales se dé cada diez 
dias cuenta del número exacto de nacimientos y  
defunciones ocurridas, para que sean publicados

£3
Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO.

rr:

estos datos en los BoletiM s provinciales y  men- 
sualmente en la Gaceta. Apenas si podemos dar 
crédito a este rumor, hasta que lo, veamos confir­
mado. especialmente por la realización de lo que 
en las circulares se dispone: en nuestro pais hay 
natural repugnancia á todo lo que huele á esta­
dísticas, ú datos que inmediatamente no dén un 
resultado material que halague algún interés, y  
como hasta el dia nos hemos pasado sin saber 
cómo ni cuándo nos moríamos, .es muy posible 
que, á fuerza do pequeñas, pero innumerables d i­
ficultades, sea inútil la laudable iniciativa de la 
referida Dirección, y  continuemos ignorándolo.

Mas .ya que U Dirección del Registro se mués • 
tre tan bien dispuesta, no olvide que es muy esen­
cial adoptar una clasificación de las enfermeda­
des que ocasionan la muerte, más útil para los 
cultivadores á la ciencia sanitaria que la adopta­
da en la Estadística recien publicada, correspon­
diente al año de 1873.

— Mucho tiempo llevaban de existencia los di­
rectores de Sanidad marítima en los puertos de 
cuarta clase, y  el presupuesto do gastos recien 
aprobado les ha tratado con la propia crueldad 
({ue van á ser tratados los tenedores do papel del 
Estado, sin otra diferencia que la de. consentirles 
á estos disertar y  andar en tratos sobre el guiso 
<|ue han de sufrir para sor devorados luego. Y  el 
caso es que estas resoluciones se adoptan sin me­
ditación, como cosa de juego, sin acomodarse á 
un pensamiento sanitario fundado y  respetable. 
Parece que los pueblos so quejan, porque siempre 
les agrada tener facilidad para recibir los buques 
<iue lleg’uen. Veremos lo que resulta.

D ecid  Ga r l a n .

T . , , , , , . _ , enfeniio quer
tas todo motivo de dolor y de destrucción. La cruel amputa coi
dad de aquel es uu peligro para los demás hombres,gangrena esce
y también para la sociedad eu general; la sensibili-cura con infle
dad y dulzura de este, brindan con la seguridad '
amor, de la compasión, de la caridad más acendrada.

Motivos, y no escasos, hay para recelar de
corazón endurecido que se complace eu presenciar . Más adel
escenas de dolor, de destrucción y de muerte; y hatribuido ui
sociedad en que se arraigan y cunden e.sas cruelesdice para di
costumbres, es sin duda una sociedad constante-i rv j i’ . ' «Desde lúe
mente cercada de peligros, que si no llegan á disol- ôn la política
verla, probable es que la tengan perturbada perpé- de la publicic
tuaniente. A êd ahí un terreno perfectamente dls* podéis eslar s
puesto para que medre en él el espíritu de revolu- 
• X . 3 ' lo cierto queClon, o se arraigue una clunsima tiranía. .’ ® palisimament

Ilallamos, pues, que dichas sociedades protecto- diodos los
ras son de utilidad grandísima en varios conceptos, porque lo qu
y que podrán llegar á rendir beneficios sociales de hombres just
suma importancia, como auxiliares de la reli«'ion ^. , , , , °  recibidos encristiana, toda amor y dulzura. • ,’ . jfamienlo pro

Por tanto, infiérase con cuánto gusto habremos ferencias en 
examinado el acta de la sesión pública que ha oele* pitante, se hi 
brado en Cádiz la Sociedad -protectora de ¡os ani-  ̂hondadosoi 
males y las plantas allí establecida, para adjudicar Y , en fii 
los premios que tenia ofrecidos la señora viuda de disputan si 
Daniel Dollfus, á los que escribieran mejor contra ^Esteuder 
las corridas de toros. ca en suuni

E l acto fué solemne, asistiendo á él una comisión de la caridad ̂ - - -- - w w - — —
del Ayuntamiento, otra de la Sociedad Ecouomic» ‘“ tmdo con
Gaditana de Amigos del País, varios catedráticos y• 1  T. . . T  ̂ pequeño éun escogido auditorio, y presidiéndole el señor don ¿

C”

MADRID 9 DE JULIO DE 1876.

U N A  SO CIED AD  UTIL.

Sin incurrir en exageraciones, y muy apartados 
del propósito de oponer obstáculos al cultivo ie  la 
íisiologia y otros ramos pertenecientes á las ciencias 
médicas, bien cabe enaltecer la importancia que en 
sí tiene el pensamiento creador de las sociedades 
protectoras de los animales y de las plantas, funda­
das en varias naciones por las almas buenas y sen­
sibles.

Nn hay qu.e preguntar los sentimientos qué abri­
gará respecto al hombre quien se complace en ator­
mentar á los otros séres, ni tampoco queda á nadie 
duda de la ternura y bondad que atesora el corazón 
compasivo de quien evita á los animales y las plau-

Erancisco Flores Arenas, que también preside al enelcora2 

jurado. Entre las nueve Memoffias que se tuvieron 'ivo, ypu( 
por más sobresalientes, fucrou elegidas como supe- *
rieres en mérito las señaladas con los números 23,
21 y 14; adjudicándose el premio á aquella, escrita jesla sociedi 
por D. Manuel Navarro y Murillo, de Soria, y los jcrialura al 
accésits estas, debidas á D. Fernando de Antón y á niás 
D. Antonio Querola, ambos de Sevilla. | Asociación.

Varios discursos sé pronunciaron con tal motivo, 
debiendo fijar muy particularmente la atención elfesie puiUc 
del secretario general D. Romualdo Alvarez Espiuo ■ iributo de

Véase en qué términos se dirigió á los apasiona-holocái
dos á las corridas de toros: demoi

^acto es un
«No creáis,— no por D ios-que porque acabamos de pre- conci 

miar á los enemigos de vuestras fiestas nacionales, que por- |''jrlud uní 
que acabamos de confesar nuestro in lento de combatir sin ’ 
tregua vuestros más queridos y populares espectáculos, ya 
estamos ufanos y orgullosos de nuestra conducta? no: la So* j'^^cierra 
ciedad Protectora no goza al combatir; acepta el combate Ig u n a  idí 
como ley de su destino— ¡ley de la vida!—y manifiesta leal- 1 zás de 
mente su resolución de luchar contra el error que humilla, Iprincipa 
contra la rutina que degrada, contra la pasión que deprime, 
sin .alardes de fiereza ni osadas provocaciones. Antes bieo, 
tiene su causa por vuestra y vuestra aberración por suya; y ¿Uóm 
la ataca con la misma firmeza, pero con el mismo pesar, con atenciot! 
que aplica un alma afectuosa uq dolorosomedicainento, á un .
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'enfermo queridos iulereáante. No es enemigo vuestro quien
os amputa con implacable mano el miembro por donde la

^Sigangrena escala vuestro corazón: no os odia el sabio que os
lli-cura con inOexible voluntad déla ponzoña del error ó de la
ijgldeinencia de las pasiooes. ¿Quién os ha dicho que la ciencia
jg puede ser nunca enemiga de los pueblos? ¿Hay nada más ele

’ mocrálico que la verdad y la justicia?;» 
im
iar . Más adelante, como en respuesta á los que han 
iaatnbuido un fin político á esta naciente Sociedad, 

leí dice para desvanecer tales escrúpulos:

«Desdo luego nuestra Sociedad no se roza en modo alguno 
con la política. Donde quiera que veáis (remolar á los aires 

pé- de la publicidad la bandera de la ciencia y de la moral, allí 
lis- podéis estar seguros de que no se cobija el intransigente es- 
lu- pírilu de secta, niel esclusivista intento de un partido; y es 

lo cierto que nuestra Sociedad tiene ante todo, tiene princl- 
palísimamenle, un fin cienlífico y moralizador. 

tO' »Todos los Gobiernos pueden y deben tenderle una mano; 
os, porque lo que á los Gobiernos importa es imperar sobre 
¿e hombres Justos y templados, y nuestro dogma no es otroque 

el amor y el derecho. Sin atender á sus ideales políticos, son 
recibidos en nuestro seno cuantos se nos asimilan en el pen­
samiento proteccioni$tú; y no se ha dado caso de que, por di- 

¡103 ferencias en planes do Gobiernos ó en teorías de política pal- 
¡le- pitante, se hayan suscitado controversias entre los ilustrados 

y bondadosos miembros de nuestra Asociación.»

car Y , en fin, responde de esta suerte á los que la 
de disputan su carácter verdaderamente católico:

«Esleuder la moral pura á las diferentes esferas que abar­
ca en su universalidad: derramar los principios y los efectos 

iou de la caridad cristiana sobre la creación entera, inundar al 
mundo con un diluvio de amor, mantener viva en el alma 
la llama de la ternura y la compasión hácia todo lo débil,

*  ̂ pequeño é impotente, ennoblecer el pensamiento humano 
cou ideas de alta conveniencia y de racional culto, abrigar 

al en el corazón la llama del resp|fo y la lástima á cuanto está 
”OD 'ivo, y puede padecer, y puede morir, y engendrar y des­

envolver en la conciencia las relaciones más apacibles y 
afectuosas del hombre para con los otros séres, y por ellos y 
por la naturaleza, las del alma con Dios, tal es el objeto de 

iW «esta sociedad. Y digo que este es un himno constante de la 
los |crialura al Creador, y que no hay religión más grande, más 
 ̂á pura, más bella, que la que exige, ostenta y cultiva esta 

Aíociacion.
• ij>¡El Dios de los cielos no puede exigir mejor culto al sabio, 
Ini el Cristo de la tierra puede verse mejor interpretado en 

6̂  leste punto por la humana cieucial Cada pensamiento es un 
iuo tributo de sumisión á la Omnipotencia; cada sentimiento es 

' un holocausto de amor al Supremo Dios; cada propósito es 
una demostración de rendimiento ante la Providencia; cada 

[acto es una obediencia al legislador de nuestros deslinos; 
r Cada conciencia es un templo; cada corazón un altar; cada 
í virtud una oración...»

3 a

Nada queremos decir tocante á la memoria— que 
encierra buenas cosas, aunque lleve intercalada al- 

[guna idea merecedora de detenido examen y qui­
zás de censura, —  porque deseamos llegar ya al 
principal punto, al que ofrece mayor interés para 
hoaotros.íD,

. y ¿Cómo es que no ha fijado muy especialmente su
ion y  atención el Sr. Alvarez Espino,— ya que se hizo
mr-ú ■

cargo de las varias inculpaciones dirigidas á las so­
ciedades protectoras— de una bastante grave, que 
habrá de dar margen á fuertes y reiterados ataques: 
la de oponerse á los progresos científicos, contra­
riando la esperimentacion fisiológica, medica y toxi- 
colügica en los animales? Pues justamente las más 
recias luchas que tales sociedades vienen soste­
niendo, versan sobre este punto. Los soñadores de 
la política, y los que las tachan de poco conformes 
con la religión, ni serán muchos, ni ocurrirán gran­
des dificultades para convencerles de error; pero ¿se 
convencerá con igual facilidad á los que pretenden 
hacer grandes progresos en biología y medicina, 
ejecutando con ese propósito laudable incesantes 
esperimentos en innumerables aniraalillos? Contra 
los soñadores de la política,— êu particular no de­
terminándolos,— y contra los calificados de fanáti­
cos y  de hipócritas, la defensa no ofrece dificultad 
alguna; puede hacerse con desenfado, sin incurrir 
en la tacha de contrarios al espíritu de la civiliza­
ción actual, ŷ  sosteniendo que el progreso es ley 
divina; de las corridas de toros,— que la Iglesia re­
probó siempre, por condenarlas nuestra divina reli­
gión__ya se puede sentar asimismo valerosamente,
que son un lunar de la civilizaeion, inmorales, y 
vergonzosos restos de la antigua barbarie... Pero 
¿cómo se fulminarán censuras de ese linaje y de esa 
fuerza, contra la ciencia experimental y positivista 
de la época?

De hacerlo, correrían los protectores de los ani­
males en el riesgo,— tremendo para hombres de cier­
to temple,— de verse calificados como oscurantistas 
y retrógrados, que resisten, fanatizados á su vez, á . 
uno de los medios más conducentes á descubrir las 
leyes de la vida, quizás el secreto del organismo 
animal, la esencia de las enfermedades, etc. ¿Quién 
tiene alientos, en los tiempos que corren, para su­
frir golpes de este género? ¿Aceptarán ese sambe­
nito resignados y contentos?

Tan terrible nos parece esta censura, y  tau difí­
ciles de vencer los escrúpulos para los muy encari­
ñados con ciertas doctrinas, que nos pica vivamente 
la curiosidad de saber cómo acertarán á dar vado á 
tan tremenda inculpación, y cómo se pondrán con­
sigo mismos de acuerdo.

Infinitos son los animales que se sacrifican dia­
riamente en aras del progreso cieniifico\ y si bien 
cabe procurar que no se hagan esos experimentos 
con crueldad ni en vano, ó con muy escasa necesi­
dad, no hay, sin embargo, forma de contrariarlos 
en absoluto, oponiendo un dique al torrente cientí­
fico, que, con acierto ó sin él, ha echado por ese 
camino.

Ya se ha visto en Inglaterra y otros países cuáu- 
- tas dificultades ofrece el caso, y se ha procurado
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transigir en parte con esa necesidad científica, q̂ ui- 
zás exagerada (1).

Por nuestra parte reconocemos que, en punto á la 
experimentación en los animales, se abusa extraor> 
dinariamente, aunque reconozcamos asimismo que 
no puede combatirse en absoluto. Por esa vía se 
puede, en efecto, descubrir alguna verdad, no sólo 
importante para el hombre, sino para los animales 
mismos; pero es esto mucho más raro de lo que se 
presume, y suele tropezarse en cambio con más 
errores que verdades. Sin condenar, pues, la expe­
rimentación, entendemos que debe ordenarse en 
aquellos países donde se hacen con vivo interés esos 
estudios.

En España gozan, hasta ahora, los perros, los 
caballos, los conejos, las ranas y demás animales 
que sirven para las investigaciones de la ciencia, de 
una vida muy tranquila y dichosa... Pocas veces 
tropiezan con un fisiólogo que amenace su vida, ni 
les haga sufrir agudos dolores.

¿Será esta la causa del silencio que ha guardado 
sobre este punto el Sr. Alvarez Espino? Pero la sa­
biduría no ha de llegar siempre á España como de 
reflejo , ni ha de conservar aquí invariablemente el 
carácter teórico y prestado que ostenta en el día, y 
podrá suceder el menos pensado, que se desarrolle 
entre nosotros la afición á sacrificar animales con la 
exageración que acostumbramos los españoles á to­
mar todas las cosas. En caso tal, ¿los dejará la So­
ciedad sin protección? ¿No deberá dispensarles algu­
na? Medite sobre el asunto, y arregle para entónces 
la línea de conducta que se propone seguir.

Aun para estudios científicos, y sin entrar ahora 
en esplicaciones, creemos que son los animales muy 
dignos de protección y defensa, por cuyo motivo 
celebramos que la Sociedad establecida en Cádiz, 
dé tan buenas muestras de vitalidad. La prestare­
mos, de buena voluntad, el apoyo que podamos,

R . V .

(i) Parécenos oportuno trasladar aquí las primeras y 
más esenciales disposiciones de la nueva ley que se ha pu­
blicado en Inglaterra sobre el asunto:

«Nadie tiene derecho á ejecutar sobre un animal vivo ex­
perimento alguno doloroso, á no conformarse con las res­
tricciones que más adelante se señalan.

»Toda persona que haya practicad® ó ayudado á practicar 
un experimento sin llenar estas condiciones, pagará una 
inulta que no exceda de 50 libras. Si reincidiere podrá au­
mentarse Id multa á too libras. Además podrá también set- 
condenado el culpable á una prisión que no exceda de tres 
meses.

»Niogun experimento doioroso podrá practicarse sino con 
el objeto de hacer adelantar la ciencia mediante nuevos des­
cubrimientos que permitan conservar ó prolongar la vida hu­
mana, ó aliviar en algún modo los padecimientos del hombre.

»Se practicarán lodos los experimentos en un lugar ofi­
cialmente reconocido, y con la autorización de uno de los 
secretarios de Estado de S. M.

»IüJo el licuipo que la experiiuenlacíon dure, se hallará 
sometido el animal á la influencia do un agente anestésico 
bastante poderoso para ponerle al abrigo de toda sensación 
iloloi’o s a .e t c . »

NEQUID M M IS.

Los extremos son viciosos, dice un adagio vulgar; y por 
sabido se calla, que no siempre es bueno lo mejor. Tal 
pasa con frecuencia en terapéutica.

Aspira todo módico & curar con seguridad, rapidez y de 
un modo agradable, lo cual ni se consigue muchas veces, 
ni aún cuando fuera fácil, podrían obviarse dificultades, 
hasta imposibilidades, que en la práctica surgen á cada 
paso.

llemedios hay seguros, y de acciou pronta: ¿cómo ad­
ministrarlos ó aplicarlos si son antipáticos, si repugnan, 
si no se adaptan á la especial manera de ser del siglo en 
que vivimos, no exento de preocupaciones?

En determinados enfermos llega la obcecación á un ex­
tremo tal, que hablar de un medicamento equivale á pro­
vocar náuseas ú horripilaciones, ó saltos do tendones, vér- 
tigss, hasta el sincope; que todo esto, y aún más he pre­
senciado.

La eficacia dol remedio, ora se desvirtúa con la narra­
ción de fatales sucedidos; ora recomendando el glóbulo A, 
ó la panacea X  de tal ó cual doctor, del amigo oficioso, del 
solícito doméstico, del audaz charlatán. Y  es do ver, que 
con frecuencia mayor importancia se concede á las lucu­
braciones de todos ellos, que al consejo do un práctico, 
siquiera encanecido en la profesión, y docto como quien 
más, y de reputación bien cimentada, y de honradez y ca­
ballerosidad á toda prueba.

No es esto sólo; parece que no debiera existir duda con 
respecto á la virtud de ciertos medicamentos en casos por 
otra parte bien determinados. Nada menos qne eso; antes 
muy rara vez los pareceres, aún entre profesores, son uná­
nimes; unos porque bebieron en distintas fuentes; otros 
porque de su administración obtuvieron sólo reveses, no 
bien aquilatados; ya por motivos ménos decentes, que de 
todo suele haber en la viña del Señor, son desdeñados cier­
tos agentes do la terapéutica, si es que no so les atribuyen 
males sin cuento; entretanto por alguno, por muchos pro­
fesores se les encomia; y la razón y la experiencia quo 
guiaron á aquellos en sus deliberaciones, sirven igualmente 
para el razonar de estotros.

Hay, pues, cierta vaguedad científica que trasciende á la 
práctica, y se traduce por indecisión de este, afirmaciou 
de aquel, negativa del otro, y anatema del de más allá; que 
de todo también se observa u^poco.

Se han imaginado muchos sistemas hasta hoy día, y 
ninguno ha prevalecido. Es sin duda que no existe una 
idea madre, de la cual, como de su centro, se irradien las 
demás, para formar juntas la síntesis, ó armonioso conjun­
to de la ciencia.

En vista, pues, do que el dogmatismo vino á dar siem­
pre en quiebra, la importancia del fenómeno en sí, que 
constituyo parte principal, acaso lo mejor de la ciencia, 
aumenta. No es, por lo tanto, ocioso hacer de cuando ea 
cuando el inventario de los hechos; desde aquí hasta ave­
riguar la ley por que se rigen, hay sólo un paso, dado el 
cual pueden formularse reglas de medicina práctica, el 
mejor baluarte, el más inespugnable de la misma.

Pudiera creerse por lo expuesto, que yo pretendo escluir. 
los sistemas; nada de ello. Para dogmatizar empero, son 
necesarias cualidades que no tengo, y he de confesar que 
por mi educación científica, y aún por la peculiaridad de 
mi carácter, soy más dado á lo objetivo, que á sugetivida- 
dos, muy por encima de mi escaso talento.

V oy á ocuparme de hechos, y entro en materia. Cuenta 
la terapéutica con algunos agente.s verdaderamente herói- 
cos, entre ellos la sangría. Aprovecha ó daña, no hay térmi­
no medio; por esto sin duda la sangría ha tenido, y aun 
tiene, retractores, y tampoco le han faltado admiradores eu- 
tubiastas y encomiásticos do sus grandes virtudes.

Parcamente usada por Hipócrates y méuos por Celso, 
abomiuada por Thesalo de Trallesy Asclejiiadcs de Bytinia, 
fuó patrocinada por Galeno, y recomendada como sagrada 
áncora de la vida. La autoridad de Galeno, entonces cuau-
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do so Juraba por la palabra dol Maestro, duró 13 siglos. 
¡Cuánta sangro debió verterse en tan largo período de 
tiempo!

A fines del siglo xv se levantó Antonio Pereira contra el 
abuso de la sangría; y después Paracelso, y un poco más 
tarde e! Sr. de Merode tronaron contra su uso.

No se hizo esperar la reacción; Sydenhan, Botal, muchos 
otros extremaron su afición á verter sangre, hasta que 

. Stholl, Cullen, Masdevall, Brown, dieron en repugnarlo; 
y por casi medio siglo la sangría anduvo muy por los 
suelos.

Broussais, Lallemand, Bogin, Boysscau, R oche, Boui- 
llaud, Argumosa, se desquitaron grandemente, y al par de 
ellos casi todos los médicos españoles, de la que no se der­
ramó; y como en las ocasiones anteriores, comenzando 
por lamentar el abuso, se lanzaron diatribas contra los 
sangradores, lanceros á caballo, etc., y hoyes el dia en que 
se habla apenas de sacar sangre. La flebotomía está en des­
uso; el comercio de sanguijuelas decae visiblemente, las 
ventosas escarificadas son, en concepto de muchos, reme­
dio bárbaro, y es casi seguro que ni una sola vez se ha 

, practicado la arteriotomía do algunos años acá.
En todos tiempos, verdad es, hubo quien con más ó m é- 

¿nos autoridad, clamó contra el abuso; pero de ello hemos 
sido testigos: hace 40 años se sangraba por un simple dolor 
de muelas; hoy cuesta trabajo hacerlo en las congestiones 
cerebrales, meningo-encefalitis. pleuro-neumonías y otros 
padecimientos por el estilo. Est inodíis in rebus.
_ Claro es que si la sangría no fuera remedio de verdadera 
importancia, ui so hubicni hablado do él tanto, ni sus 
adeptos le habrían ensalzado, ni sus detractores anatemati­
zado por un tan largo número de siglos. Y  es do ver igual­
mente que nunca faltaron profesores, quienes, sin la pasión 
del sistema, estudiaron sus indicaciones y coutraindicacio- 

 ̂nes procurando determinar con puntualidad y exactitud 
‘ los casos en que aprovecha y en cuáles daña.

La vida ded hombro está cu su sangre y sin esta la exis- 
, tencia no se concibe; del modo como su influencia se ejerce 
 ̂sobro cl organismo dependen las acciones do esto, por lo 
cual la sangría, que disminuyo la cantidad total de aquella, 

[ha do imprimir necesariamente modificaciones, cambios; y 
' esto es lo que acontece.

La medicina secular ha tenido siempre á la sangría en 
concepto de principal agente terapéutico, por lo cual no 
debe extrañarse que se haya abusado de ella, que aun so 
abuse, yo no he de ponerlo en duda; pero también se han 
obtenido buenísimos resultados, casi maravillosos; ¿no os, 
pues, de lamentar que so la haya relegado, ó poco monos, 
al panteón dcl olvido en estos últimos tiempos?

Aún hay más; la omisión de sangrar en casos, por otra 
parte bien determinados, compromete seriamente la vida 
de muchos enfermos,

Pero la sangría no es un remedio, que, indiferentemente 
y sin precauciones, pueda aplicarse; semejante conducta es

¡ oCí^ionada á inconvenientes muy sérios y muy graves. 
Determinar cuándo, y cómo debo sangrarse, es tanto 

como restablecer su dominio, del que nunca dcliió ser 
8 despojado, á este poderosísimo agente do la terapéutica; y 
. aunque someramente, porque á nada más se presta la ín- 
- trabajo, he de permitirme algunas ligeras rc-
,  lexiones para ilustrar esta cuestión, hasta donde pueda 
J nacerlo con mis dóbilas fuerzas.

Sin repugnar sistemáticamente la sangría, á vista, no 
Obstante, del lamentable abuso que do ella se ha hecho, la 
he combatido en muchísimos casos por haberla creído in­
oportuna. Al efecto ho emborronado muchas cuartillas, 
que h l P o m i r  M édico, La España Médica, E l Pabe­
llón M edico  y El Siglo Médico se encargaron de dar á 
uz. bus Directores han sido bastante amables para conce- 

I üerme un lugar donde exponer mis ideas sobro este parti- 
 ̂cu ar. Pudiera, pues, creerse que, por lo mismo que hoy 
patrocino las emisiones sanguíneas, era inconsecuente con 

opimon de otras veces; y sin embargo, no es eso. Hoy, 
«emo siempre, croo que es la sangría uno de los principa­

les, acaso el primer agente terapéutico; y entiendo además 
que aprovecha, si está indicado, pero que perjudica y mu­
cho en el caso contrario. Toda precaución es poca para 
su uso.
_ Decía mi buen maestro D. Vicente Asuero, que no de­

biera aplicarse la ley terapéutica, ó llenar una indicación, 
sin antes haber examinado escrupulosa y detenidamente 
todas las circunstancias que la modifiquen, y proceder sola 
y exclusivamente de acuerdo con estas. Si aun tratándose 
de remedios de dias de fiesta, que son los más, el conseje 
es atendible, lo es principalmente cuando versa la cuestión 
sobre la sangría, que es un agento verdaderamente licróico. 
No deben, pues, echarse en saco roto ciertas contingencias 
relativas á la enfermedad, al enfermo y condiciones que 
le rodean, para no incurrir en comisiones, ú omisiones, que 
comprometen el éxito con bastante frecuencia. •

Plétora en sangre y emisiones sanguíneas, son dos tér­
minos correlativos, que se suponen casi recíprocamente. 
Sin embargo, no es lo mismo que sea éste ú otro ol órgano 
hiperomiado, que el enfermo sea jóvon ó viejo, ijue la en­
fermedad so presente cu la primavera ó en el otoño, etcé­
tera, etc.; circunstancias que influyen para que la sangría 
sea general ó tópica, en cantidad más ó menos grande, y 
hasta para suplirla con otros medios do acción más len­
ta, y menos eficaz acaso, pero sin los inconvenientes do 
aquella.

Con las expresadas limitaciones, y otras, do que hago 
caso omiso, por lo mismo do hallarse en lamente de todosj 
las emisiones sanguíneas son de un uso frecuentísimo en el 
tratamiento de la hiperemia, sin que voz alguna mediana­
mente autorizada, se levante contra ellas. Su buen resul­
tado contribuye también á legitimar su aplicación.

Pero si hay casi unanimidad de pareceres en cuanto á Ja 
plétora, no sucede lo mismo respecto al proceso flogistico, 
cualesquiera que sea el órgano-donde se determine, y su 
tratamiento por las evacuaciones antes dichas.

Lo que digamos de la plcuro-neumouiá, ptmde hacerse 
extensivo á la infiamacion do otros órganos, aparte ligeras 
variantes, do que trataremos cuando llegue cl caso. El pro­
ceso de la pulmonía, á no presentarse, como acontece en 
algunos viejos, y en las llamadas catarrales por Sydenham, 
y nothas por casi todos los autores, á n'o presentarse, r e ­
pito, velado por cierta mascarilla, qub le oculta á los pro­
fesores, como no sean estos muy precaviilos y peritos en 
la ciencia, es do diagnóstico sumamente fácil. Con efec­
to, y tan pronto como se nota fiebre alta, tos, disnea, do­
lor en un punto del pecho, y el esputo herrumbroso, segui­
damente so añade «ol enfermo padece una pulmonía.»

Diagnosticada la enfermedad, y no habiendo algo que 
modifique la medicación, bien por circunstancias del enfer­
mo, ó agentes que lo rodean, cl remedio de que otras 
veces se echaba mano, antes que de ninguno, era la san­
gría general. Se sangraba, pues, y una vez tras otras hasta 
ol síncope, según precepto de Galeno.

Semejante práctica ha tenido muchos partidarios; los tiene 
aun; y do mí sé decir que la empleo siempre, salvo no ol­
vidar la recomendación do Asuero; y aun añadiré que do 
su uso he obtenido muy brillantes resultados.

Si por intermedio déla  sangría disminuyo el calor, la 
frecuencia del pulso, y cl número de inspiraciones y espi­
raciones, lo cual equivale a rebajar la fiebre, y que sea me­
nor la disnea, elementos principales de la pleuro-nourao- 
nia, claro es que bajo su influencia se produce algún alivio.

Aun hay más; no croo en la yugulación do una flegmasía 
por las repetidas evacuaciones de sangre, pero sí tengo ob­
servado quo so facilita su curso, y Fo favorece su termi­
nación.

Y  diré mas aun; el proceso flogístico dol pulmón, que se 
determina cu sugetos jóvenes, y e n  adultos, y en muchos 
viejos, de no combatirse por los antiíloglsticos directos, se 
desenvuelve anóm.ala é irregularmonte, y dá inárgen á es- 

 ̂ tados tifoideos, atávicos ó ádinámicos; y no porgue la en- 
; fermedud sea maligna en si; os que se la trata mal.

Ea fréciAQUte oir decir que la pulmonía, por lo mismo dga
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residir en uii órgano de importancia para la vida, es siem­
pre grave. 3No hay tal, únicamente es gravo la pulmonía de 
los viejos; en los demás casos es mortal por oscepcion.

He asistido 823 enfermos atacados de pulmonía, ó de 
pleuro-neumonia, que es io. comuu^; en ellos se incluyen 
los casos do doblo perineumonía, y las pulmonías de los 
viejos. Han muerto 64; como uno es á trece próxima­
mente.

Si hubiéramos de creer á Hugo Bennet, que trató csten- 
samente de la pulmonía en una monografía curiosísima, la 
mortalidad está en razón de uno á treinta y uno.

Finalmente, la estadística de los hospitales de Viena su­
ministra resultados semejantes á los que yo he obtenido. 
Debo hacer observp,r que los profesores vieneses emplearon 
su expectación pura, ó casi pura, como esclusivo medio de 
tratamiento.

En vez de esto, véanse los actos que suministran otros 
autores, y que acusan una mortalidad infinitamente mayor. 
Llamo la atención sobro que dichos profesores emplearon 
tratamientos esclusivos, cuyos resultados no pudieron ser 
peores.

Las sangrías, según el método de Bouillaud, los hiposte- 
uizantes, conformo al de Rasori, Tomassini y Giacomini, 
la administración del kermes, aconsejada por Trousseau, 
la practica de Tode, la de TNiemeyer, que ha fracasado en 
los casos que la he visto emplear , porque yo no me he 
atrevido á tanto, todos y cada uno de estos diferentes pla­
nes de tratamiento suministran un contingente de resulta­
dos fatales, mucho mayor del que yo he apuntado.

Por lo que respecta á las duchas de agua fria, y á su cs- 
clusiva administración, me inspiran cierto respeto que so 
parece al miedo; y en cuanto á los alcohólicos y al espíritu 
Minderero, indicados por Bennet y Tode, los he empleado 
en las pulmonías de los viejos; afirmo que en un caso fue­
ron sumamente beneficiosos.

De la rápida exposición que precede , se deduce que el 
tratamiento de Bennet sería el m ejor, con tal de que sus 
cifras fueran exactas; y que la espectacicui pura corre pa­
rejas en bondad con mi método, el cual, como diré luego, 
es bastante complexo, como lo os la perineumonía á la cual 
se trata de combatir.

Ocurre preguntar ahora, como lo hizo en cierta ocasión 
el muy ilustrado Dr. Benavente; si la espcetacion pura, si 
la dieta absoluta, si la administración en grande copia del 
agua simplemente azucarada, do la infusión cuando más do 
flores cordiales, produce resultados aUámento beneficiosos, 
¿para qué el empalagoso fárrago de medios farmacológicos, 
de medios quirúrgicos que son dolorosos, que muchas vo­
ces repugnan y que producen siempre hondas perturbacio­
nes en el organismo?

Hay remedios oficiales y remedios oficiosos: los primeros 
son realmente necesarios, los segundos se emplean sin más 
objeto quo cubrir oí expediente. Estos últimos son en mayor 
número; y basta con lo dicho. Iiitelli<jent¿ pauca.

Y  bien; yo entiendo que el tratamiento de la perineu­
monía, como la más verdadera, la más franca, la más le­
gítima, se compone de remedios oficiales. ]No sé cruzarme 
de brazos ante el proceso de una pneumonía; y si para ha­
cer que hacemos, para calmar ciertas exigencias , par.i no 
e.xagerar determinadas impresionabilidades, para ser prác­
tico, en fin, al estilo como hoy, y como siempre se usaron, 
recomiendo algunos medios de acción perfectamente inútil, 
ó por lo menos insignificante, diré también que en la afec­
ción do que ahora me ocupo, echo siempre mano de 
agentes que mo Uficun poderosa y profundamente el orga­
nismo, y como quiera que es aquella bastante complexa, el 
tratamiento lo es igualmente y entran á componerle los 
jnodios siguientes:

Tan luego como ol frb  inicial ha desapareci'lo, y sobre­
viene reacción (cuando por lo gímeral so llama al médi­
co), practico una sangría da 30U á 350 gramos, si lo con­
siente el estado de las fuerzas, <jue rara voz lo estorba. IJe- 
raiten los síntomas, pero vuelve la reacción, por lo cual 
yo repito la sangría. Deben hacerse del brazo del lado

afecto, y que la sangre corra a grueso chorro. En tratán­
dose de sugetos jóvenes, de temperamento sanguíneo, fuer­
temente constituidos, sin afectos diatésicos , y el pulso no 
se dilata, y es grande la disnea, y el punto del costado no 
cede, y no os más libre la especloracion, y  la sangre no 
abunda en suero, y sí en costra inflamatoria , puede repe­
tirse la sangría por torcera y aun más veces. Bastan dos 
comunmente. Cuando, á pesar de rebajarse otros síntomas, 
es muy agudo el dolor del costado, mando aplicar sangui-^^ 
juelas en el sitio afecto, y menos frecuentemente ventosas'' 
escarificadas.

La dieta absoluta y el frecuente uso de bebidas diluen- - 
tes, agua azucarada, infusión de flores cordiales, cocimien­
to pectoral simple, agua de salvado, etc., son de rigor en
los primeros dias. _ , . .

A  despecho, sin embargo, del tratamiento indicado, con­
tinúa la afección en vías de exacerbarse, y la fiebre es más 
alta, y la disnea va en aumento. En tales casos, suelo 
echar mano do los hipostonizantes respiratorios ó cardia­
cos, según determinadas circunstancias.

Si el número de inspiraciones por minuto excede de 36, 
administro los antimoniales, principalmente el tártaro es- 
tibiado, y menos veces el kermes; aquel siguiendo el mé­
todo de Laennec, éste según la practica de Trousseau.
Si predomina el elemento saburral, el catarro gástrico, 
como dice iNiemeycr, administro tártaro emético ; pero 
do haber irritación gastro-entero-cólica, uso el kermes sus- ; 
pendido enlook blanco, y adicionando jarabe do meeonio. \

Late el pulso más de 120 veces por minuto; entóneos es  ̂
cuando administro la digital en la forma siguiente: Tóme- ! 
se do extracto de digital 50 centigramos; de kermes mine- ¡ 
ral 60 centigramos, y mézclese. Háganse, según arte, 12 _ 
píldoras para tomar una cada hora, é insisto en su admi­
nistración hasta rebajar el pulso á méuos de 100 pulsa­
ciones.

Pasado el primer setenario, aún persiste la opresión 
disnéica, y la expectoración suelo sor viscosa y poco abun--- 
daule. Hay respiración bronquial, broncofonia, estertores 
mucosos, y á veces sub-crepitantes, síntomas do hepatiza- 
cion roja. Es llegado el momento de aplicar revulsivos 
fijos, como el emplasto vesicante. _ Su aplicación en el pe-̂  
ríodo de estado de la perineumonía es fatal, y es en caffl*j 
bio remedio poderosísimo si se aplica á coaienzos, y mejoî  
aún á mediados del segundo setenario. La espectoraciofli'i 
uno do los mejores términos de la pneumonía, aumenta 
generalmente por su intermedio y se hace con más IK
bertad. . , ,L

A  esto mismo propósito suelo administrar el oximiel^
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escilítico, espeetoraute incindento y de sama eficacia eaj.
casos semejantes. Con ligeras variantes, tal es mi plan cU'í 
rativo de la |perineumonia, y obsérvese bien ; á poco (la 
haber convalecido enfermos que la padecieron, engruesan 
demasiadamente, á pesar de los medios empleados.

Otra advertencia muy del caso. La perineumonía, que 
yo llamo de los borrachos, reviste un carácter de suffií- 
gravedad en bastantes casos; so asemeja á la de los viejos 
por muchísimos conceptos.

Es, pues, visto, que empleo sólo los medios comuu^ 
do tratamiento, pero dando un lugar preferente á las emi' 
siones sanguíneas. Es porque, en mí entender, así lo re­
quiero la Indole de la enfermedad.

Y  sangro del mismo modo, siempre que el proceso flo' 
gísticü se determina en órganos parcnquimatosos.

El reumatismo articular agudo exige la sangría, y no h 
repugnan la meningitis, pleuritis, pericarditis, endocarJi' 
tis, peritonitis, e t c ., cualquiera que por otra parte si5í> 
la naturaleza de estas apreciaciones.

Es que, se me dirá, las condiciones del rústico labriegoit 
del habitante de la campiña, cubierto de una fuertisiifl®' 
coraza contra las intemperies por su costumbre do desaflí*''' 
las, difiero esencialmente del atildado jóveii, que frecueU' 
ta salones elegantes, y quo se complace únicamente eu 
buscar frases a¿ pelo, como ahora ha dado en decirse^ 
exhibirse en el tiro do pichón, y concurrir, si acaso, porquf-
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esto es muy do españoles, al circo donde lucen sus proezas 
el intrépido F rascuelo , y el nunca bien ponderado La­
gartijo.

Es además, que el campesino inculto, casi silvestre, no 
puede compararse con el pensador infatigable, con el audaz 
proyectista, con el que se agita en un mundo de ilusiones, 
y casi de ellas vive.

Hay algo de esto, por lo que respecta principalmente á 
ciertas clases de la sociedad, que viven en atmósferas 
Opuestas diametralmente, cuya educación, cuyos hábitos son 
distintos} y es de ver que entre la población rural se repi­
ten con frecuencia los temperamentos sanguíneos, sus 
constituciones sanas y robustas y enérgicas, en vez de que 
en los grandes centros predoníinan los temperamentos ner­
viosos y linfáticos, y las constituciones irritables y entecas 
en demasía.

Todo esto, no obstante, que modifica la indicación, no 
la cambia. Es decir, dada la necesidad' de sangrar, pueden 
y aún deben estraerso en un caso 500 ó más gramos, 
uno o más kilógramos, mientras en otro nos contentare­
mos con 2 ó 300 gramos} ora convendrá la flebotomía, ya 
la aplicación de sanguijuelas, etc.; la indicación, 'sin em­
bargo, es siempre‘la misma; la 'S^ariacion se encúentra eu 
el modo de. llenarla/ '

Hay más todavía. Los Iiérocs de lord Byron harían un 
papel ridículo en la sociedad perfectamente prosaica y 
grandemente positivista do la coronada villa. Hoy es do 
muy buen tono comer mucho y beber más, díganlo For- 
nos y Lhardy; y por lo mismo abundan las caras flamen­
cas, protuberancias abdominales, fuerza y energía en la 
acción de todos los miembros, caracteres,'finalmente, como 
son peculiares del gentil campesino, do la robusta labra­
dora, con lo cual no son ya tanto de temor las exageracio­
nes del sistema nervioso por la emisión do sangre más 
insignificante.

Más aún. Yo entiendo quo no puedo darse un paso segu­
ro en el tratamiento de hvs enfermedades agudas; do las que, 
como decía Sydonham, tienen á Dio? por autor, sin haber 
previamente determinado la constitución módica reinante.

Quo en ciertas constituciones la sangría es un remedio 
principalísimo, casi nadie lo ha puesto en duda, y yo afir­
mo que lo es actualmente.

Dieron en presentarse allá por el mes de Enero calen­
turas catarrales con predomimo marcado del elemento sa- 
burral. A l síndrome de estas so juntaba muchas veces 
tusícula y dolor pungitivo en un costado, principalmente 
en el derecho, y menos frccucntcmento tos, esputo her- 
rumboso, disnea, dolor de costado, estertor crepitante, y 
seguidamente el cuadro morboso de un proceso flogistieo 
pulmonal. Desde Febrero á fin de Mayo he asistido aproxi­
madamente 200 de estos enfermos, y entro ellos 21 plcu- 
rlticos y 15 pulmbniacos'í

Si ora el caso do simple calentura consistía el trata­
miento on la dieta parca, bebidas diluentes, diaforéticos 
y suaves laxantes, y el curso de aquella era irregular, anó­
malo, lo cual llamaba mi atención. Y  sucodia lo mismo 
aún después do ndministrar ipecacuana ó tártaro emético, 
según los casos. En cambio las plcnroslus y perineumo­
nías tratadas por las sangrías, sanguijuelas, cantáridas, el 
plan antiflogístico en una palabra, se terminaban pronto 
y satisfactoriamente.

En dos enfermos, un anciano de 75 anos, y una mujer 
de 33 , omití las sangrías, en el primero á causa de su 
edal, y en esta por hallarse embarazada de seis mases: 
murieron ambos; y me cumple advertir que los casos ad­
versos de mi práctica me hacen reflexionar muchísimo, 
lasta averiguar, si á tanto alcanzan mis conocimientos, el 
por que de la muerte, y si pudiera evitarla con un trata­
miento más adecuado. Di pues en sospechar que acaso fue-

un gran remedio la sangría; la puse en práctica on otros 
jres ancianos, una mujer de 87 añoS,' otra de 6G, y un 
nombre de G9, y en dos embarazadas, una en el tercero y 

>osra en el octavo mes, y el éxito fué completo; gozan hoy 
tto buena salud, ^

El problema estaba resuelto. Las enfermedades de la 
constitución'actual reclainan la sangría; ha llegado á estas 
su tiempo, y mi esperiencia lo corrobora.

Las fiebres antes anómalas son hoy regulares; á las emi­
siones sanguíneas suceden sudores más ó menos copiosos , 
y la afección se juzga favorablemente.

¿Qué más? En los cuatro últimos meses he practicado 
mas sangrías que eu los siete años anteriores, y con buen 
resultado. Es, pues, de presumir que ha llegado á aquellas 
su tiempo.

D icet autem , decía Hipócrates, m orborum  sem per 
pojjulariter t/rassanlium im petum  coiisiderare nec ¿a- 
tere tem porís cunstitutionem. «Quien quiera, añade P i- 
quer á este propósito, que haga de SydenUau el justo apre­
cio que merece, y haya visto las constituciones epidém i­
cas de Baloniu y do Ramaciui, si se ha dedicado seriamen­
te á la práctica, ha de confesar quo es de suma importancia 
conocer la calidad de las enfermedades epidémicas, y ente­
rarse bien de la constitución de los tiempos.»

Ha habido, y aun hay algo de anómalo en la constitución, 
atmosférica quo atravesamos; dígalo sino la mortalidad 
quedurante ella se ha esperimentado. ¿Pudiera evitarse en 
parte si se hubiera empleado el tratamiento que reclama, 
en mi entender, la constitución estacionaria ó fija boy rei­
nante? Dejo á la cousideraciou de los prácticos este proble­
ma , pero no sin recordarles aquello de Sydenham: «apre­
suraos en la administración de uu remedio cuando cura.»

Por lo demás, y finalmente, el poco 6, ningún uso que 
hoy se hace do la sangría, me parece una exageración fe­
cunda en reveses y ocasionada á tantos males, como el. 
estremo opuesto en que incurrieron los Botal, los Bouillaud 
y otros muchos célebres prácticos. Neguid n im is.

Junio 18 de 1876.
J. HsRREno.

SECCION PROFESIONAL.

ORGANIZACION DE LA ENSEÑANZA.

(Cojichmoji.J

, PR^^tER PEUIODO.

P rim er año.

Física y química médicas. Lección diaria.— Primer año 
de anatomía descriptiva. (Comprenderá la osteología, ar- 
trología, miologla, angíología y csplanología) Lección 
diaria.

Segundo año.
Fisiología humana. Lecion diaria.— Segundo año de ana­

tomía descriptiva. (Comprenderá la neurología y embriolo­
gía ó embriog'enia.) Lección diaria.

Tercer año.
Patología general y clínica de la misma. Lección diaria, 

— Historia natural médica. Lección diaria.— Materia mó­
dica, terapéutica y arte de recetar. Lección diaria.

Cuarto año.
Patología gnirúrgica. Lección diaria.— Operaciones, apó­

sitos y vendajes. Lección diaria.— Historia general de la 
medicina y particular de la española. Lecelon diaria.

Quinto año.
Patología médica. Lección diaria.— Primor año de clí­

nica quirúrgica. Lección diaria.— Higiene pública y pri­
vada. Lcccioci diaria.

A la terminación de este periodo se exigirá el grado de 
bachiller en medicina y cirujía de la manera como antes se
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exigía. Al alumno que fuere suspenso en el eximen pava 
obtener ese grado, so lo permitirá matricularse en el afio 
inmediato ó primero del segundo período, pero no exami­
narse de las asignaturas que comprende, ínterin no aprue­
be el eiámen del grado do bachiller.

SEGUNDO TERIODO.
P rim er año.•

Segundo año do clínica quirúrgica. Lección diaria.— Pri­
mer año de clínica módica. Lección diaria.— Anatomía ge­
neral y microscópica. Lección diaria.

Segundo «ño.
Segundo año de clínica médica. Lección diaria.— Liüfor- 

medades de mujeres y niños, obstetricia y clínica de las 
tres materias. Lección diaria.

Tercer año.
Hidrología y análisis química. Lección diaria.— Medicina 

lec'al y toxicología. Lección diaria.— Segundo año do clí­
nica de las enfermedades de mujeres y niños y obstetricia. 
Lección diat'ia.

Terminado este segundo período, podrán los escolares 
aspirar al grado do doctor, para cuyo exámen se harán los 
mismos ejercicios que para el de licenciado de hoy, aña­
diendo uno para el análisis químico. Se pagará la misma 
cantidad que ahora para ol de licenciado ó doctor.

Cada año oscolar so compondrá de nueve meses, que se 
contarán desde el primer día de Octubre liasta el ultimo 
de Junio; los tros restantes so dedicarán á lo que hoy se 
dedican los cuatro. -

En cada espUcaoion de una asignatura so invertirá hora 
y mcdia;Ta hora cn ’esplanar la lección por el catedrático, 
y la media en la academia. Con esta academia se obten­
drán resultados de suma importancia, puesto que será un 
coustanto estímulo para los alumnos, podrá el catedrático 
¡nfurraarso porfectameuto qué alumnos son los aplicados, 
j  cuáles los que sobresalen más; so conseguirá el colocar 
á estos en condiciones muy ventajosas para familiariíiarso 
con el lenguaje propio do la ciencia; adquirirán hábitos 
para espresar el pensamiento con claridad y cultura; y en 
lin, la academia diaria será una escuela do educación dcl 
lenguaje y la palabra, será el palenque continuo, en el 
que lidiarán todos los que se croan con fuerzas para ello; y 
al quo no las tenga, ó no procure adquirirlas, se le rele­
gará al lugar de los desaplicados ó ineptos. Para que en 
ella haya el órden conveniente, se formará un reglamento 
•por el respective! catedrático; poro á pesar do eso, quiero 
indicar siquiera la manera sencilla como creo que debe 
tener lugar.

El primer dia lectivo señalará el punto de discusión el 
catedrático, para que ul siguiente pueda principiar la aca- 
• demia sobre el punto señalado: podrá hablar el alumno 
que quiera, previa la concesión de la palabra, si esta no se 
pido por nadie; nombrará el catedrático al que guste, para 
que hable acerca de la materia que el punto abrace; si no 
lo  hiciere a satisfacción, del catedrático, llamará á otro, ú 
otros, hasta que se invierta la media hora. En los demás 
días, coucluida la academia, so señalará ol punto para la 
.siguiente por el alumno quo quiera hablar en ella; si suee- 
diere quo no hay quien señale el punto, lo hará el cate­
drático como el primer dia lectivo. Si el asunto no lo re­
clama, no se concederá la palabra para rectificar más que 
una sola voz. Cuando el punto ó proposición que se discuta 
.necesite do demostración, tendrá el alumno ol derecho de 
exigir el objeto ú objetos ueeesarios para esa demostración. 
El catedrático dirigirá la discusión, y uo tomará parto en 
ella, hasta quo lo hayau hecho cuantos quisieren.

Además d© estas academias habi'á otras todos los dias uo 
lectivos de hora y media do duración, y se regirán por el 
mismo Reglamento. A íui de que en esos dias, que la ma­
yor parte son festivos, no se ocupe más que ese tiempo, y 
de que ho qxied© ninguna asignatura sin tener también

esta clase de academias, tendrán lugar en dias alternos.
En estas academias, como queda dicho, podrá formar 

el catedrático un juicio muy exacto acerca de las cualida­
des que distinguen á sus :dumnos, y tener ya medio pre­
juzgada la calificación que debe dársele á cada uno; y para 
que esa calificación sea todo lo más justa posible, será de 
necesidad que los exámenes se modifiquen do manera que 
nadie pueda protestar que so aturdió al examinarse, que 
se sobrecogió en tal grado, que sabia lo que la pregunta^, 
abarcaba, pero no podía encontrar las palabras por efecto 
de ose estado en que se hallaba, etc., ote.; y  esto se conse­
guirá, á no dudarlo, anteponiendo al exámen de hoy un 
exámen por escrito.

Para el exámen por escrito se reunirán todos los alum- . 
nos en un salón en el que haya asientos y mesas de escri­
bir, para que todos puedan hacerlo con comodidad; cada 
alumno llevará tintero, plumas y el papel necesarios.

Sentados todos los escolares, un bedel ó mozo del cole­
gio, sacará de la urna, que contendrá las preguntas del 
programa de la asignatura, una de ellas y será laida en voi 
clara y por tres veces por el secretario del tribunal de exa­
men. Guando la hayan copiado los examinandos en una 
cuartilla de papel, se sacará otra y se leerá lo mismo, y asi 
se hará hasta el número de seis. Terminado este acto, prin­
cipiarán los alumnos á contestar por escrito á la pregunta 
ó preguntas quo quisieron, poniendo por encabezamiento 
de la contestación, primero un lema cualquiera y despuos . 
la pregunta á la que van á contestar, disponiendo para la 
contestación de dos horas. Mientras dure este exámen, de­
ben ser muy vigilados los alumnos para que no puedan va- i 
lerse dcl compañero de su lado, de algún libro , notas etc., •• 
y cualquiera infracción do esta clase debe ser castigada de 
la manera que el tribunal tenga por conveniente. Conclui­
do el tiempo señalado, que se anunciíurá por un bedel, 
cada examinando colocará su escrito en una carpeta que ten­
drá donde so pone el sobro, el mismo lema quo so ha diclio 
ha do ponci'so por encabezamiento en el escrito , y deba]»' 
do eso loma , pero en la pui'te do adentro, pondrá su nom­
bre y dos apellidos, y hecho esto cerrará la carpeta y li 
entregará al secretario dcl tribunal, el cual dará princi­
pio, inmediatamente que el local quede desocupado , á li 
calificación de osos escritos; tarea muy sencilla una ve¡ 
acostumbrados á ella. Estas calificaciones no se publicarán 
porque no son las definitivas. Terminados estos exámenes, 
tendrán lugar los verbales, que se verificarán de la misnu 
manera que hoy, con sólo la diferencia de que el alumno, 
pueda disponer do algún tiempo para prepararse á respon-;, 
dor con alguna más severidad que hoy y con mayor entere-!- 
za é hilacion; así es que al primer alumno se dará de tiem-̂  
po un cuarto de hora, y mientras éste so examina, se prc' 
para el otro, y así los demás. Para que el alumno pucá»! 
también contestar sin pretestos, sacará dos preguntas do 
cada asignatm*a y contestará á la que mejor le parezca. De- ‘ 
ben iuvertirse en los exámenes cinco horas por la mañan» 
y cuatro por la tarde. A  la conclusión de los de la maña-' 
na, se publicarán las notas, poniéndolas en el sitio de cos­
tumbre; lo mismo se hará por la tarde; esas calificacioneá 
deben ser las de sobresaliente, notablemente aprovechado, 
aprovechado, aprobado y suspenso. Con respecto á los exá­
menes estraordinarios se procederá del mismo modo.

Debe desaparecer el pago do derecho de exámen, porque 
rebaja y mucho el decoro profesional; y con esto termino 
la segunda parte del problema. Veamos por último cuá­
les deben ser los medios materiales.

Muy poco tendré que decir acerca de esos medios quO| 
son necesarios para que la enseñanza uo se resienta tan la-, 
montablemente como hoy, porque han quedado tácitamen'j 
te consignados al imponer al catedrático la obligación do 
pasar la nota en que espreso qué medios son los que re­
quiere el buen desempeño de su cátedra. Por esto  ̂
haré más que meras indicaciones, y la primera y muy \ 
portante tiene que ser la da que deben de establecerse cá­
tedras de especialidades. ¿Cuáles deben ser estas? Me cou'i ? 
teatarf con que al principio sean la» de oftalmología, en-’
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Grmedades ■venéreas y sifilíticas, de la piel, do las vias uri­
narias y las de la mujer. El mismo procedimiento debe 
emplearse para la provisión de estas cátedras; y los cate­
dráticos de ellas deben tener los mismos derechos y debe­
ros que los demás profesores ; únicamente debe tenerse el 
cuidado do que sean á unas horas que sean compatibles con 
las que tengan los alumnos del segundo período de la fa­
cultad. Aun cuando no son obligatorias y solamente de 
perfeccionamiento de la enseñanza , los alumnos que en 
ellas so matriculen contraen los mismos deberos que en las 
demás; y al ser aprobado de una de ellas se les espedirá el 
certificado correspondiente si lo pidieren.

Cada claustro fijará el número de dependientes ó emplea­
dos que necesita para oficina, cuidado del colegio, órden, 
limpieza, salas de disección, laboratorios, etc., etc.;.así 
como el sueldo que cada uno debe disfrutar y las obligacio­
nes que debe cumplir.

Las plazas de ayudauteá preparadores, de conservadores, 
bibliotecarios, etc., se proveerá de la misma manera que 
hoy se hace; pero las bibliotecas de los colegios deben en­
riquecerse con la adquisición do las obras y atlas que sean 
necesarios. El museo ó museos anatómicos deben estar 
abundantes y bien provistos. Las clínicas mejor montadas 
que hoy. Las salas de disección estarán .provistas con los 
cadáveres de todos los que fallozcan on los hospitales, sin 
.esos privilegios del que tenga dinero para hacer una caja 
mortuoria, privilegios en los que, llevados de una caridad 
mal entendida, toman una parte muy activa las hermanas 
do la Caridad y también los hermanos.

Cada catedrático tendrá por lo menos dos ayudantes nom­
brados de , cutre los sobresalientes,del año anterior, los 
que obtuvieron mayor número de votos,: que serán dados 
por los condiscípulos y cu votación secreta.

Como un medio para conseguir mayor aplicación do los 
alumnos, se establecerán para cada cátedra dos premios de 
distinción, que se denominaráu así, además de los que 
Icoy existen; estos premios scráu adjudicados por los alum­
nos en la misma forma quo para el nombramiento de ayu­
dantes, con la diferencia de que podrán optar ú él todos los 
aluraiios y consistirá siquiera en una medalla do oro y su 
correspoudieuto diploma. .

¿Deben existir Ips profesores clínicos y catedráticos su­
pernumerarios? Creo que son necesarios; pero no me pare- 
.ce que los sueldos asignados para qllos requieren las oposi­
ciones quo hoy se exijen, y á mi modo de ver deben ser 
nombrados como se nombra un médico titular; y no deben 
£er separados sino por modio de oportuno expediente quo 
£e elevará á la resolución de la Academia do Medicina. 3No 
conformándose ésta con el parecer del claustro, resolverá 
dcfmitivamento ol Consejo de Estado.

Esta croo quo es la mejor organización quo puedo darse 
á la enseñanza de la medicina, pero serian muy pocos los 
quo se decidirían á seguir una carrera tan lai'ga y tan dis- 
ij.ondiosa, siu.cqntar lo recargado del trabajo, si á la ter­
minación da ella no vieran la recompensa relativa.

El trabajador que invierte muchas horas en su trabajo 
rudo, es el que, en general, debe tener mejor salario, te­
miendo en cuenta la localidad, el precio, del jornal de aque­
lla localidad, etc. El quo termina una carrera, que tiene que 
sujetarse á una organización como la quo he dejado consig­
nada, muy justo es que aspire á la recompensa. Esta no 
puede sor la oquilaliva, la decorosa y digna para el que cou 
orgullo puede ostentar un título gauado muchísimo mojor 
que la mayor parte de los títulos nobiliarios, sin quo se 
lleve á efecto un completo arreglo do partidos médicos, sin 
que se organice mejor quu lo está la hospitalidad provincial 
y la domiciliaria. Procuraré plauteár y resolver esas cues- 
íioues de la manera como mejor me- parezca, empleíindo 
mis débiles fuei'zas, sí, pero también la respetable experien­
cia del ejercicio profesional en partido de espuela, eu el 
que llaman de bastón y en el de la hospitalidad domi­
ciliaria.

(.onvencido estoy de que. aun cuando V ., señor Director, 
se digne publicar estos mal coordinados y  bastante mal es-

presados pensamientos, serán sermón perdido. Estoy con­
vencido que voy á hacer lo del sastre Campillo, con la dife­
rencia que sobre mí lloverán desprecios despreciables, des­
preciados por,mi, y que de todo esto sacaré lo que el negro 
del sermón. ÍPero á pesar de este convencimiento, diré lo 
que mi buen deseo dicte á mi ruda inteligencia, y así mi 
conciencia quedará satisfecha.

Doy á V . anticipadas gracias por el favor quo _me dis­
pensa pasando su vista por este empalagoso escrito, y lo 
suplico me dispense ol atrevimiento y la libertad que me 
he tomado.

L ie. José A scuhe y  V illanüeya .
Pamplona 4 de Abril de 1876.

REVISTA- INGLESA.

D e las sangrías tópicas.
(Conclmion.)

El ano ha sido sitio elegido con frecuencia para la apli­
cación do sanguijuelas en las congestiones hepáticas; pero 
comO: solamente las venas hemorroidales superiores van á 
la porta, el efecto de la sangría tópica  ̂ esterna sólo puedo 
ser indirecto. Las hemorroidales media é inferior van á la 
iliaca interna. En el varón son muy íntimas las relaciones 
entre las venas do la vejiga, la próstata y el recto, y las 
liomorragias de cualquiera do estas regiones se suplen con 
frocuoncia unas ó otras,

M. Ilcmiug ha tenido ocasión do observar conm igo, un 
caso de hemorragia hemorroidal, .cuya cesacion'iba inme­
diatamente seguida do homaturia de origen evidentemente 
vesical.

El sitio conveniente pai’a estracr sangro en las cistitis 
agudas y eu las prostatitis, es la superficie del recto, y como 
quiera quo las sanguijuelas ofreccu dificultades para pren­
der en semejante punto, es preferible el punzar una ó dos 
venas con un bisturí largo y estrecho, teniendo abierto el 
intestino con ayuda de un especulum.

En lo que concierno á las cuestiones de ginecología y 
obstetricia, siempre hablo con desconfianza por las escep- 
ciones quo hay siempre quo hacer. Mientras que. pueden, 
incluirse entre los más ciertos, lo? resultados quo se han 
obtenido desde que sé han comenzado á practicar las inci­
siones sanguíneas sobre la misma matriz en sus congestio­
nes ó cu sus flogosis, en cambio en las doncellas se hace 
ya impracticable esto procedimiento por .razones morales 
que fácilmente so ocurren y por la anatómica del poco des­
arrollo quo on olías tiene el plexo uterino; en estos casos 
es preciso recurrir á los labios do .la vulva ó al recto, á cuyo 
alrededor existe una ámplia .comunicación entre las venas 
uterinas y la hemorroidal superior.

Las venas superficiales y profundas do los miembros, se 
anastomositn en muchos pirntosvoon -el objeto de que la 
circulación no quede iuterrompida cuando loa músculos en­
tran en acción. Las sanguijuelas puestas sobre la piel quo 
cubre á una articulación ó al periostio inflamados, obran, 
pues, de la misma manera que la abertura de.los vasos quo 
salen de la parto afecta; de aquí la indudable eficacia y uti­
lidad de este procedimieñto on tales casos. Permítaseme do 
pasada el hacer notar las pocas veces que son asiento Ios- 
músculos de las acciones inflamatorias: la rapidez con que 
la sangre atraviesa por los haces del tejido muscular, que 
hacen el papel de corazones diseminados respecto á las ve­
nus, puede servir do esplicacion para esta inmunidad, mien­
tras que los tejidos fibrosos, dotados de menor cantidad do 
sangre, sufren con mayor frecuencia las iuílamaciunes sub­
agudas, y son, por tauto, en él eficacísimas las sangrías 
locales.
■ En el tratamiento de los aneurismas por compi’esiou, las 
aplicaciones, de sanguijuelas sobra el .vaso, pueden ser úti­
les para disminuir la tensión de la sangro detenida, para
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disminuir su suero y para espesar su Hbriaat En las infla­
maciones cutáneas, en las erisipelas, el acné, ele., la con­
veniencia de la aceleración de la corriente sanguínea y de 
sus fluidos por incisiones, es demasiado evidente para ne­
cesitar defensa.

La flebotomía practicada en la articulación del codo, pue­
de considerarse como operación ya desechada, aunque en 
algunos casos de panadizo y de sinovitis de la muñeca pro­
duce un excelente resultado, como remedio tópico; lo mis­
mo puede decirse de la abertura de la safena interna en las 
inflamaciones agudas de la extremidad inferior. ’

Respecto á los modos de efectuar las sangrías tópicas, 
puede decirse que las sanguijuelas son las que tienen una 
aplicación más general, y es digna de imitarse la práctica 
de los alemanes, que consiste en punzar el lado izquierdo 
del cuerpo del animal, de modo que se abra la última de 
sus bolsas gástricas, con lo que se acrecienta la rapidez y 
se aumenta la cantidad de la extracción por cada boca. La 
colocación de ventosas sobre las cisuras favorece mejor 
que otro cualquier medio el desagüe de la cantidad de san­
gre que ha de salir, al mismo tiempo que la hace más fácil 
de detener, por haberla antes libertado do sus gases.

No podemos aún ordenar sin temor la introducción, de 
las sanguijuelas en las cavidades faríngea, nasal, rectal ó 
vaginal, y pueden suplirse en los casos de necesidad por 
las punciones de sus venillas, ayudando la salida del fluido 
sanguíneo con las irrigaciones de agua caliente; estas inci­
siones dán la sangre con más rapidez, y la hacen más fácil 
de detener. Yo he sangrado con frecuencia del tabique na­
sal, tocando la membrana mucosa en tres ó cuatro puntos 
con un bisturí largo y estrecho, temiendo las alus de la na­
riz fuertemente separadas. Los apostemeros curvos y el es­
carificador uterino de Mcyer, pueden en algunas ocasiones 
ser de gran utilidad. La modificación de Colín á la sangui­
juela artificial del barón Hourteloup, es muy conveniente 
para la piel, y  prolongándola podría ser útil para algunos 
puntos revestidos de meínbrana mucosa. La forma circu­
lar de la hoja favorece la sección transversal do los peque­
ños vasos, y la bomba puede cubrir seis incisiones en caso 
de necesidad.

Recapitulemos ahora los principales órganos que por me­
dio de las emisiones sanguíneas pueden aliviarse de los 
acúmulos congestivos y los puntos en que con mayor éxito 
pueden intentarse las evacuaciones.

El ojo puede sangrarse desdo las apófisis mastoides y el 
ángulo del maxilar; los hemisferios cerebrales, desde el 
tabique nasal y el ángulo postero-superior del hueso pa­
rietal; la base del encéfalo y el oído, desde la eminencia 
mastoidea; el corazón derecho, desde el cuerpo tiroides; el 
pericardio y la cara.anterior de la pléura, desdo la estre- 
midad superior del esternón; los pulmones, desde la base 
de los omóplatos; los .órganos digestivos, desde el recto. 
Por las venas de este intestino también pueden sangrarse 
la vejiga, la próstata, el útero y los ovarios.

PRENSA MEDICA.

I>e las luxaciones dentarlas.
Con este título lia publicado el Dr. M aurel, módico de 

primera clase, en un periódico estranjero dedicado á la es­
pecialidad, un largo y curioso artículo, especie de mono­
grafía donde resume todo lo que respecto a este particular 
ha visto la luz pública. Nos es vordadérameutu sensible no 
disponer do más espacio para poder dar á conocer íntegro 
esto trabajo; procuraremos, sin embargo, cslractarlo do tal 
manera que pueda el lector formarse idea completa dcl 
mismo.

Lo que domina la hisíoria do las luxaciones dentarias 
es la cuestión de la reimplanuelon, vivamente atacada por 
unos, no menos vivamente defendida por otros, y que ol- 
yiílada duraats lauího tieaipo parece querer tomar do auo-

vó carta de naturaleza en la práctica. Por lo mismo cree­
mos de interés seguir las diferentes fases, de este punto 
histórico.

Ambrosio Pareo es el primero que refiere un caso en de­
mostración de que un diente puede volver á adherirse, una 
vez arrancado, si se coloca enseguida en su lugar. Una se­
ñora, á quien so había caldo un diente, hizo arrancar á su 
doncella otro semejante^ que, colocado en lugar del suyo, 
se consolidó hasta el punto de poderse servir de él como 
del que había perdido. El padre de la cirujia francesa con­
dena esta práctica y aconseja que se recurra á los dientes 
artificiales de hueso ó de ébauo. Por ese hecho , pues, que 
es una verdadera trasplantación , vemos que esta precedió 
á la reimplantación.

Forestus en 1602, habla de un caso de luxación incom­
pleta seguida de reducción. La luxación fué resultado de 
una tentativa de avulsión: el dolor desapareció al momento 
y el diente recobró no sólo su solidez, sino su sensibilidad, 
tanto que mág tarde fué preciso estraerle. Inspirado en ese 
hecho aconsejó Dupont, como escelento medio contra la 
odontalgia, el arrancar el diente y volverle á aplicar do 
nuevo, con lo cual contraía nuevas adherencias con las pa­
redes del alveolo y no producía dolor. • t . . '

Desde 1562, época en que vio la luz la obra do Parco, 
hasta la publicación do los trabajos do Portail, Dionis, quo 
escribió en 1707, es el único que puso eu duda la posibi­
lidad de la reimplantación. Su obra inspiró la práctica do 
numerosas generaciones de médicos y esto esplica las ideas 
do los cirujanos y dentistas de este periodo.

Algunos años después, J. B. Verduc sostuvo la reim­
plantación, dando á conocer un caso que le había comuni­
cado Garmeline. En 1726, publicó Fischer, de Riga, otra 
observación quo na‘la perdió de su valor á pesar de la opo.  ̂
sicion de Eurique Bass, que quiso establecer que el alveolo 
y el diente no se soldaban y que este último sólo estaba 
retenido por la encía.

Fauehard al hablar de las tres maneras distintas de apli­
car los dientes artificiales, dice que uno do ellos- consisto 
en trasplantar un diente recien estraido al alveolo de aquel 
que ha sido preciso arrancar, pues á veces so afirma en 
esta cavidad y se adhiere fuertemente á sus paredes.

En Alemania Pfafr’at sostenía también la reimplantación 
y publicaba dos observaciones, relativas la primera á un 
diento arrancado con un objeto esperimental, ' y quo colo­
cado en su alveolo se consolidó al cabo de eirico semanas, 
y asi permaneció por espacio dó diez años; y la segunda i  
un diente careado quo estraido y reimplantado inmediata­
mente, se afirmó al cabo de cuatro semanas y  pudo emplo­
marse más tarde.

Todos estos hechos, publicados en el espacio de 20 anos 
por autores diferentes, permanecieron en el olvido más 
completo, y hasta el mismo Portal, 'con toda la autoridad 
que le daba su posición de presidenta de la Academia de 
Medicina, sostuvo que estraido un diente no podía volver 
á adherirse á su alveolo por pronto que se reaplicara.

Esto no obstante, en Inglaterra publicó J. Huntor, en 
1771, un tratado en el quo abogaba por la reimplantación 
y aun trasplantación de los dientes. «Aunque casi sea im ­
posible, dice, hallar eu un sugeto un diento capaz de ajus­
tarse al alvéolo de otro, se pueden trasplantar con buen 
resultado teniendo cuidado de que la raíz sea siempre más 
pequeña quo el alvéolo, lo cual puede hacerse limándola 
antes de aplicarle.» Pero no debe olvidarse que para que la 
trasplantación dó buenos resultados, es necesario que esté 
fresco el diente. Hunter aconseja, si ha hecho Ja caries 
grandes progresos, limpiar bien el diente y reapUcarle en­
seguida.

En 1782 Benjamiu Bell sostuvo las mismas ideas, aña­
diendo que las enfermedades -virulentas podían trasmitirse 
por medio de los dientes trasplantados, proposición que fue 
discutida con calor durante los veinte años últimos del si­
glo pasado, lo cual prueba, ya que no otra cosa, que en 
esta época no eran raras las trasplantaciones.

Eu 1704, decía CalUsen que prefería trasplantar los
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dientes naturales que aplicar los artificiales, y  aseguraba 
que aquellos se consolidaban con tanta facilidad como los 
que arrancaba ó ranversaba una violencia exterior.

Si ahora echamos una ojeada sobre tantos nombres, ci­
tas y datos acerca de la reimplantación y de la trasplanta­
ción, veremos que desde A . Pareo hasta principios de siglo 
pueden admitirse dos períodos. Durante el primero, todos 
admiten estas dos operaciones, mientras que por el contra­
rio le recha îan en el segundo, aunque todos los cirujanos, 
escepcion hecha de los franceses, las practican y regla­
mentan.

En 1814, Fournicr, en el D iccionario de ciencias m é­
dicas, trata la cuestión que nos ocupa en tres capítulos 
separados que titula: L u xa ción  de los dientes, Hem orra­
gia consecutiva á la  extracción  y trasplantación de los 
dientes.

De estos tres capítulos, en el primero sólo trata de las 
luxaciones incompletas. oLa luxación, dice, consiste en 
una dislocación del diente, en virtud de la cual es ran- 
versado hacia fuera ó hacia dentro y sale más órnenos, pero 
incompletamente de su alveolo.» Describe sucintamente la 
sintomatologia y se ocupa después de la luxación terapéu­
tica, no dudando que dé los resultados que indica Duval.

INo sólo admite Fournier la posibilidad de la trasplanta­
ción de un diente'tomado de un sugelo vivo, sino también, 
basado en la práctica de algunos de sus antepasados, la de 
un diente seco ya mucho tiempo. Admite, pues, esta prác­
tica bajo el punto quirúrgico, pero la rechaza bajo el punto 
de vista moral en términos que respiran la indignación 
de que estaba poseido. «La plata y el oro que sirven para 
pagar el sacrificio de un diente, ¿equivalen ú la pérdida del 
órgano do que so priva al desgraciado que consiente tal 
mutilación? ¿Qué derecho tiene el rico para comprarlo, ni 
el vendedor para cederlo?» Sin embargo, esta operación de­
bió ser frecuente en esta época, pues Fournier añade: «Ja­
más puedo ocultar el horror que me inspira la vista de las 
personas que llevan dientes de otras y sin cesar tengo ante 
mis ojos el espectáculo do los desgraciados que por un poco 
de oro se dejan mutilar.»

Oudet dedica en su obra un corto artículo á las luxacio­
nes de los dientes, que divide en completas é incompletas, 
según que el diente ha abandonado en totalidad ó en parto 
sus relaciones de contigüidad con el alvéolo. Cita también 
dos casos en que equivocadamente se arrancó un diente á 
dos niños, y reaplicados, adquirieron solidez, conservaron 
su sensibilidad y su color normal y presentaban poco des­
pués todos los earácteres exteriores de vitalidad.

Richerand dice que la trasplantaron de un diente de un 
individuo á otro es absolutamente imposible, y Boyer ape­
nas alude en sus obras á la afección que nos ocupa.

Pasemos ahora á ver qué se entiende por luxaciones 
dentarias.

Con este nombre designa el Dr. Maurel todas las dislo­
caciones de los dientes producidas repentinamente, y que 
dan por resultado un cambio de relaciones entre el diente 
y su alvéolo.

Las luxaciones patológicas pueden ser com pletas ó in­
com pletas, según que el diento fuera por completo do su 
alveolo, no conserve con él ninguna relación, ó se trato 
sólo de una simple inclinación ó de la extracción casi com­
pleta.

Estas afecciones reconocen por causa, ora una lesión 
traumática, ora una equivocación ó torpeza durante una 
tentativa de extracción. Algunas son debidas á la adheren­
cia do dos dientes, que si tiene lugar al nivel de la coro­
na se descubro merced á un examen minucioso; mas si 
reside en las raices, no so podrá apreciar hasta el momento 
en que se trato do extraerlas.

Los fenómenos (jue acompañan á las luxaciones denta­
rias, se dividen en primitivos y consecutivos. En el mo­
mento del accidente se observa un dolor súbito que se 
irradia á toda la mandíbula, y que puede ocasionar la pér­
dida del conocimiento. La hemorragia, ligera las más veces, 
puede quizás sor muy considerable, y hasta producir la

muerte del sugetú. En circunstancias ordinarias cesan 
pronto los dolores, se cohibe la hemorragia y se puede 
proceder al examen de la lesión, al cual con bastante di­
ficultad se presta el enfermo.

El diente puede haberse salido más ó ménos de su al­
véolo. A  veces la luxación va precedida de la fractura del 
arco alveolar correspondiente, y  entónces toma una posi­
ción horizontal y está retenido, ora por sus adherencias 
normales á la encía, ora por el periostio alvéolo-dentario 
al fragmento del maxilar.

Puede suceder que el diente, perdida bruscamente toda 
adherencia, se separe de su alvéolo, en cuyo caso constitu­
ye la luxación completa.

Sea cual fuere el grado do dislocación, vá siempre acom­
pañada de los dos fenómenos que hemos indicado, dolor y 
hemorragia.

Los fenómenos consecutivos dependen de la conducta 
del cirujano; y si se intenta la conservación del diente, de 
la mayor ó menor rapidez con que se restablece la circula­
ción en los diversos tejidos dentarios.

Si Bxtraido ó luxado el diente se reaplica, las encías se 
desinfartan al segundo dia, adquiere solidez el diente, y 
ocho dias después son inútiles todos los medios conten­
tivos.

Otras veces, por el contrario, se prolongan los dolores 
que se sentian al principio; se inflaman y supuran las en« 
cías; la menor presión produce acerbos dolores; en fin, des­
pués de algunos dias de vivos sufrimientos, renuncia el 
cirujano á la conservación del diente, y sólo se ocupa en 
calmar los accidentes inflamatorios, sostenidos y exaspe­
rados por la presencia de este cuerpo extraño.

La misma violencia que produce la luxación, ocasiona 
también las fracturas, ora del mismo diente luxado, ora 
con más frecuencia de los inmediatos ú opuestos.

El diagnóstico de la luxación no ofrece dificultades, pues 
la movilidad del diente, su posición hácia dentro ó hácia 
fuera de la arcada dentaria, la elevación de la corona por 
cima del nivel de los otros, lo ponen bien de manifiesto.

El pronóstico no es grave: la luxación incompleta, á 
ménos do numerosas complicaciones, puede salvar el dien­
te, que pronto vuelvo á desempeñar sus habituales funcio­
nes. A  veces los abscesos de las encías, ó la periostitis, re­
tardan tan feliz terminación. Por fio, en caso de que con­
tinuaran ó recidivaran estos accidentes, se beberá sacrifi­
car el diente.

E l ácido pícrico contra las afecciones de la
m am a.

El mal resultado de la lactancia materna y el abandono 
forzado de esta ineludible Obligación, casi siempre son debi­
dos á una série de accidentes que sobrevienen en los prime­
ros dias de la lactancia, y que tienen por asiento el pezón, 
y por consiguiente toda la región mamaria.

Estas lesiones producidas por la succión del niño son 
múltiples; la erosión, escoriación,fisuras, grietas, etc., y á 
consecuencia de ellas flegmones y  abscesos más ó ménos 
profundos. Todos los tocólogos y médicos que de la lactan­
cia se han ocupado, han procurado remediar tan graves in­
convenientes y asi lo atestiguan la multitud de remedios 
propuestos coa tal objeto. Era preciso hallar un medio te­
rapéutico que pudiese cicatrizar las grietas, curar la inila- 
macion inmediata é impedir los abscesos de la mama.

En el reciente Congreso de Bruselas dió á conocer el 
Dr. Chéron los buenos efectos que con las soluciones de 
ácido pícrico había obtenido en varias afecciones quirúrgi­
cas. Este ácido, resultado de la reacción del ácido nítrico 
sobre el fénico, fue aconsejado por Maffat como febrífugo. 
El Sr. Chéron ha estudiado con detenimiento las propieda­
des antisépticas de este ácido, y ha llamado en especial la 
atención sobre dos de sus earactóres más importantes; la 
desaparición  del dolor en un tiempo relativamente corto 
y la supresión  de las secreciones morbosas. En vista dq
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esto, el Sr. Cliarrier, aatiguo jefe de la clínica de partos de 
la Facultad, lo ensayó para el tratamiento de las fisuras y 
grietas del pezón y no lian quedado por cierto defraudadas
sus esperanzas.

Es necesario epiplear ácido químicamente puro, 
de las dos siguientes soluciones:

Agua destilada.............  1.000 gramos.
Acido píerico................  13

en una

Médico, periódico oficial déla Sociedad, se reunirá la general 
de este distrito el dia 12 de Julio, á las ocho y media de la 
noche, en el local de la Sociedad, calle de Sevilla, número U , 
cuarto principal de la segunda escalera, recomendándose la 
puntual asistencia por la importancia del asuntó.

Madrid 27 de Junio de 4 876.—El Presidente, Bernardo Mar­
tin Sacristán.—VÁSeoreUrio, Javier Santero y Vun Dau»iber- 
ghen. ( )̂

ó cu esta otra más débil:

Agua destilada.. 
Acido pícrico.. .

1.000 gramos. 
1

VARIEDADES.

Después de haber limpiado el pezón con una esponja fina 
empapada de agua tibia, so tocan las grietas y demás partes 
inílamadas' con un pincel que se introduce eu la solución 
concentroíla, repitiendo esta cura una vez al dia por la 
mañana; pero después do cada teta so lava el pezón por es­
pacio de tres ó cuatro iniuutos con la solución débil.

A l cabo de doce ó veinticuatro horas, se calman los dor 
lores tan vivos que la succión produce y todas las partes 
iufiamadas y rojas antes, se tornan indoloras y de color 
rosa.

El Dr. Qiarricr ha empleado la solución de ácido pícrico 
en siete casos de grietas y escoriaciones profundas; los do­
lores eran tan atroces y tal la inminencia del fiegmon, que 
las enfermas estaban á punto de abandonar la lactancia, y 
ú pesar do esto, todas curaron on el espacio de seis á doce 
dias.

No creemos que tal resultado se obtenga en todos los ca­
sos; pues no queremos hacer del ácido pícrico una panacea, 
Pero teniendo en cuenta las propiedades de este ácido— 
coagulación de las sustancias albuminoideas, y por conse­
cuencia resolución de la linñtis; atenuación primero y des­
aparición del jdülor,— creemos que si desde el principio se 
emplea, según hemos indicado, curarán la mayoría de las 
enfermas y so las evitarán atroces dolores. No faltará quien 
haga la siguiente objeción: el ácido pícrico depositado en 
el pezón ¿no puede perjudicar al niño? So trata de un 
amargo poderoso, completamente inofensivo y jamás se ha 
notado ningún fenómeno que pueda atribuirse a su ab­
sorción.

A  pesar del sabor amargo del ácido pícrico, ningún niño 
abandona el pecho, y la dósis que en todo caso podida absor­
ber es tau pequeña, que sus efectos puede decirse que 
serian poco menos que nulos.

D b . R ajion S erret.

PARTE OFICIAL.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.

f  D. José de Parga y Martínez, sócio del Monte-pío Facultati­
vo, solicita pensión de jubilación por haberse imposibilitado 
para el ejercido de su profesión.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
fin de que si algún interesado tiene que manifestar alguna 
circunstancia que convenga tener presente, lo verifique re­
servadamente y por escrito á esta Secretaría genera!, calle 
de Sevilla, núin. 14, cuarto principal.

Madrid 28 de Junio de 1876.— El Secretario general, Esié- 
ban Sánchez de Ocaña. (2)

JUNTA DELEGADA DE MADRID.

CONVOCATORIA A JUNTA OENBIlAL i)E SOCIOS DEL DISTRITO.

En cumplimiento de lo acordado por la Junta directiva, y 
para los fines de la convocatoria extraordinaria general pu­
blicada por dicha Junta en el número anterior de El Siglo

Suceso lanientaM e.

No por mortificar d un compañero á quien compadece­
m os, sino en el concepto de advertencia conveniente para 
algunos, vamos á trascribir de un periódico el resultado de 
cierta causa seguida á uu médico, si bien omitiendo su nom­
bre, que para nuestro objeto no hace al caso.

Pero antes, permítasenos decir que esta clase de males 
pudieran evitarse muy bien, si el Gobierno, en una Orde­
nanza para el ejercicio de la medicina^— oomo la hay 
y debe conservarse para el de la farmacia,— impusiera el 
deber de adquirir, úna vez alcanzado el titulo, ciertos li­
bros ó instrumentos necesarios al práctico, entro ellos la 
Farmacopea oficial. Los profesores, por su parte, deberían 
mantenerse al corriente de los adelantamientos de la cien­
cia suscribiéndose á algún periódico y adquiriendo sucesi- 
vamento obras de consulta que puedan servirles de guia. 
Prescindiendo de todo esto, no es estraño que ocurran casos 
como el que ahora lamentamos.

Esto dice el mencionado periódico:
«En la sala segunda dsl Tribunal Supremo se ha visto re- 

cieuteineiiie un recurso de casación en una causa que no 
deja de tener interés.

El recurso fuo interpuesto por D. G. G. en causa que se lo 
seguía por imprudencia temeraria.

El antedicho G. íué llamado como médico á casa del 
conde de Cazalla para asistir á este en un catarro que sufria. 
El doctor, hecho el diagnóstico, receló al paciente un anlies- 
pasmódico preparado con sulfato neutro de atropina, que 
habla de administrarse en dos cucharadas al acostarse, y 
otra pasadas algunas horas si el enfermo no se sentía mejora - 
do; el buen éxito del medicamento seria, ájuicLodel médico, 
infalible.

El ilustre enfermo tomó las dos cucharadas prescritas 
por el facultativo al acostarse, y el efecto que le causaron 
fuó tan radical que inmediatamente perdió el conocimiento, 
habiendo necesidad de administrarle precipitadamente los 
últimos Sacramentos.

Llamados con tal motivo otros médicos probaron el medi­
camento esperimenlando lodos los síntomas de intoxicación, 
perdiendo la razón á los cinco minutos.

Buscóse la recela y resultó que el G. la habla dado á 
la criada para encender la lumbre. El farmacéutico declaró 
haber despachado un antiespasmódico Con dos granos de 
sulfato neutro de atropina.

Según el dictamen de varios facultativos, este medicamento 
sólo se podía administrar en gotas, porque en mayor cantidad 
había de producir necesariamente un tóxico violento.

Recibida declaración al médico G., éste manifestó que 
había recetado lo que creyó indicado para combatir el pade- 
mienlo, y que era posible se hubiera equivocado en la dosis 
que prescribió. , . .

La Audiencia condenó al procesado a seis meses de arresto 
mayor, accesorias y costas, calificando el hecho de impruden -  
cia temeraria, por resultar probada la ignorancia profesional.

El condenado interpuso recurso de casación por infracción 
de ieyi Y lo sala, de acuerdo con el dtclámcn fiscal, declaró 
no haber lugar al recurso interpaeslo.»

Tal es la relación hecha por el periódico de quien la 
tomamos, que sin embargo hay fumlamento para creerla 
•exagerada ú inexacta.
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Aun cuando es dudosoque.de nuestra Península concur­
ra médico alguno al Congreso que vá á celebrarse en Fila- 
delíla, bueno es dar á conocer el programa de las tareas 
que habrán de ocuparle, por cuanto se refieren á cuestio­
nes graves ó difíciles para los médicos de todos los países.

Congreso Médico Internacional.—Filadelfia, 1876.—Del 
4 al 9 de Setiembre.—El Congreso Médico Interna­
cional se abrirá el lunes 4 de Setiembre de 1876, en 
la Universidad de Pensilvania.
Estos díscarsos serán pronunciados ante el Congreso, en 

reunión general.
Uno sobra medicina, por Austin Fiint, II D ., profeior de 

clínica interna en el hospital del Colegio médico de la Bclle- 
vue. New York.

Otro sobre higiene y medicina preventiva, por Henrv J. 
Bowdilch, M.D., presidente del Consejo de Sanidad del Esta­
do de Massachusells.

Otro sobre cirujía, por Paul F. Eve, M.D., profesor de clí­
nica quirúrgica y de medicina operatoria en la Universidad 
de Nashville.

Otro sobre obstetricia por Theophilus Parvín, M D., profe­
sor de obstetricia en el Colegio de médicos y cirujanos de 
Indiana.

Otro sobre química médica y toxicologia, por Theodoro G. 
Wormley. M.D., profesor de clínica en el Colegio médico de 
Starling Columbus, Ohio.

Otro sobre biografía médica, por J. M. Toner. M.D., de 
Washington, D. C.

Otro por el Dr. Hermann Lebert, profesor de clínica inter­
na en la Universidad de Bresiau.

Otro sobre educación médica é instituciones médicas, por 
Nalhan S. Davis, M.D., profesor de principios y práctica de 
la medicina en el Colegio médico de Cliicago.

Otro sobre literatura médica, por Lunsford P. Yandell, 
M .D , ex-profesor de fisiología en la Universidad do Louís- 
ville.

Otro sobre higiene mental, por John P. Gray, M D , supe­
rintendente y médico del Asilo para hombres dementes del 
Estado de New-York, Otica, New-York.

Otro sobre jurisprudencia módica, por Slanford E Chaillé, 
M D., profesor de fisiología y anatomía patológica en la Uni­
versidad de Louisiana.

En las secciones versarán los debates sobre los siguientes 
puntos científicos:

1 . * Sección. Medicina.
PrimírocttMíi<m.-¿Es la fiebre tifo-malaria un tipo espe­

cial de fiebre? Relator J. J. Woodward, M.D., cirujano de 
ejército de los Estados-Unidos.

Segunda cuM/ion.—¿Son la difteria y el crup seudo-mem- 
branoso. afecciones idénticas ó distintas? Relator, J. Lewis 
bmilh, M.D., medico del hospital de niños de New-York.

rercero co«íio».—¿Favorecen especialmente el desarrollo 
de las enfermedades nerviosas las condiciones déla vida mo­
derna? Relator, Roben Bartholow M.D . profesor de patolo­
gía y de clínica inte.ma en el Colegio médico de Ohio.

Cuarta cuestión— Intl iiencia de las alliludes elevadas en los 
progresos de la tisis. Relator, Charles Denison, M.D. de 
Denver, Colorado.

2. * Sección. B iología .
] riñera cuestión,—Estudio microscópico de la sangre. Re­

lator, Chrisloplier Jehnston, M.D., profesor de cirujía en la 
Universidad deMarjrland.
1, cMMtion.—Funciones escretorias del hígado. Rcla-
u i díi”r  r  jr-’ ^  profesor de fisiología en el hospi­tal del Colegio medico de la Bellevue, New-York.

r«rcera patológica del cáncer. Relator,

tor*^Xrrison‘A n ;7  H articulaciones. Reía-
tn i " ü " i ' r s M " r d X w r j r ;  “ “

3** Sección. C irugía.
antiséptica. Relator, Jolin T. 

Hod,,eii, M.D , profesor de anatomía ouirúreica v de rlíníra
quirúrgica en el Colegio módico de St U u ^ r  ^

5.9undaciiestíon.-Tratamienlo módico y quirúrmeo de los 
aneurismas. Relator, William H. Van B u r L Í T u f  profeso? '

de patología quirúrgica y de clínica quirúrgica en el hospital 
del Colegio médico de la Bellevue, New York.

Icrcara eufljíion.— Tratamiento d é la  coxalgia. Relator, 
Lewis A. Sajre, M D , profesor de cirujía ortopédica y de clí­
nica quirúrgica en el hospital del Colegio módico de la Belle­
vue, New York. ’

Cuarta cuestión.— Causas y la distribución geográfica de 
las enfermedades calculosas. Relator, Claudius H, Mastín, 
M.D., de Mobile, Alabama.

4.® Seccio.v. Dermatología y  s fllografía.
Primera cuestión.—Variaciones en tipo y en predominio de 

las enfermedades de la piel en diferentes países de igual ci • 
vilizacion. Relator, James C. White, M.D., profesor de der- 
maiología en la üniversid.id de H.irvard.

Segunda cuestión.— ¿Son el eczema y la psoriasis enferme­
dades locales, ó manifestaciones de alteraciones constitucio­
nales? Relator, Lucius Duncan Buikley, M.D., de New-York.

Tercera cMeatio».— Unidad ó dualidad del virus de las úl­
ceras venéreas. Relator, Freeman, J. Bumstead, M.D., ex- 
profesor de enfermedades, venéreas en el colegio de médicos 
y cirujanos de New-York.

Cuarta cuestión.—Tratamiento de la sífilis, con especial 
rnencion de los remedios constitucionales apropiados á sus 
diferentes periodos; la duración de su uso y la cuestión de su 
empleo continuo é intermitente. Relator, E. L. Keyes, M.Ü., 
profesor adjunto de cirujía y profesor de dermatología en el 
hospital del Colegio médico de la Bellevue, New-York.

5.® Sección. O bstotricia.
Primera cuestión.— Causas y el tratamiento de las metror • 

ragias no puerperales. Relator, Wiiliam 11. Biford, M.D., pro­
fesor de obatelricia y de enfermedades de mujeres y niños 
en el Colegio médico de Chicago.

Segunda cuestión.— Mecanismo del parto natural y artifi­
cial en pélvis estrechas. Relator, William Goodell, M.D , 
profesor de la clínica de enfermedades de mujeres y de ni­
ños en la Universidad de Pensylvania.

Tercera cuestión.— Tratamiento de los tumores fibrosos del 
útero. Relator, Washington L- AUee, M.D., de Filadelfia.

Cuarta cuestión.— Naturaleza, causas y medios preventi­
vos de la fiebre puerperal. Relator, William T. Lusk, M.D,, 
profesor de obstetricia y de enfennedades de mujeres y do 
niños en el hospital del Colegio médico de la Bellevue, 
New-Tork.

6.* SECCION. O ftalm ología.
Primera cuestión.—Valor comparativo de los cáusticos y de 

los astringentes en el tratamiento da las enfermedades de la 
conjuntiva y cuál sea el mejor modo de aplicarlos. Relator, 
Henry W . Williams, M.D., profesor de Oftalmología en ia 
Universidad de Harvard.

Segunda cuesíjon.—Tumores del nervio óptico. Relator, 
Hermann Koapp, M.D , de New-York.

Tercera cuestión.—Enfermedad aneurismálica de U órbita 
y exoftalmia pulsátil; su diagnóstico y tratamiento. Relator, 
B. Wiliiams, M.D., profesor de oftalmología del Colegio m é­
dico de Miamí de Cincinatí.

Cuarta cuestión— Se deben la miopía progresiva y el esLa- 
filoina posterior debidos á predisposición hereditaria, ó pue­
den ser producidos por defectos de refracción . mediante la 
influencia del músculo ciliar. Relator, lí. G. Loring, M.D., de 
New-York.

7. ® Sección. Otología.
Primera ctttfstíon.—Importancia del tratamiento do las en­

fermedades del oido en sus primeros periodos, particular­
mente cuando son producidos por un exantema. Relator, AI- 
bert H. Buck, M.D., de New York.

Segunda cuestión.—Cuál es el mejor medio de hacer niia 
medida uniforme de la audición. Relator, Olareuce. J. Blake, 
M.D,, instructor de otología de la Universidad de Harvard.

Tercera cuestión.—¿En qué proporción de casos se ha obte­
nido ventaja práctica de las membranas del tímpano artifi­
ciales? Relator, H. N. Spencer, M.D., de St. Louís.

8. ® Seccio.n. H igiene.
Primera cuestión.—Disposición que debo darse al alcanla- 

rillaclo y cómo se han de utilizar los residuos. Uelalir, John 
H. Raucb, M.D., ex-superiiitendeuto de salubridad de Chi­
cago, ll l .

Segunda CMesítoii.—Construcción y ventilación de los hos-
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pílales. UelaAor, Stephen Smilli, M.D,, profesor de cirujia or* 
topédica en la Universidad de la ciudad de New-York.

Tercera cuesítow.— Utilidad de la cuarentena , refiriéndose 
especialmente al cólera y á la fiebre amarilla. Relator, J. M. 
Woodworlh, M.D., cirujano en Jefe é inspector del hospital 
del servicio de marina de los Eslados-Unidos.

Cuarta cuestien.—Conocimientos actuales respecto de las 
enfermedades producidas por los sérmenes. Relator, Thoinas 
É. SatterUiwaite, M.D., do New-York.

8.® Sección. Enfermedades mentales.
Piimera cvesUon.—Estudio microscópico del cerebro. Re­

lator, Walter H. Kempsler, M D., médico y superintendente 
del hospital del Norte para enajenados, O.-Iikoscli, Wisconsiii.

Sf-gitiida c2/eítio7».—Responsabilidad de los enajenados por 
actos criminales. Relator, Laac Ray, M.D., de Filadelfia.

Tercera cuestión.—Simulación de locura. Relator, C. II. 
Guges. M D , de St. Louis, Mo.

Cuarta cuesliun — Cuál sea el mejor tratamiento para coru* 
batir la enajenación mental crónica. Relator, C. II. Nicliols, 
M.D., médico y superintendente del hospital municipal para 
enajenado.*, 'WasLinglon. D. C.

Parte correspondiente al mes de Mayo, que los profeso­
res de medicina del Hospital g-eneral elevan á la Esce- 

lentísima Diputación provincial.
Eq el mos de Maj'O el estado atmosférico lia sido con 

corta diferencia igual al oliservado en Abril. A  pesar de lo 
avanzado de la estación, el tiempo ofreció las mismas irre­
gularidades que se habian observado en el mes precedente. 
Con efecto, algunos dias, si bien muy pocos, se sintió calor 
algo intenso, pero seguidos muy pronto do otros frescos en 
demasía.

En la segunda semana sobrevinieron lluvias, hasta la ter­
minación del mes.

La temperatura máxima fuó de 33“ y la mínima do 13®, 
sin que ordinariamente pasase la primera de 28®.

La mayor altura barométrica llegó ú 0,717 min., y la 
mínima descendió á 0,702.

Los vientos variaron mucho, inciinándoso con más fre­
cuencia hácia el ü .

La atmósfera estuvo casi siempre más ó menos cargada 
de nubes ó enturbiada por ráfagas, habiendo sido muy p o ­
cos los dias compLotamente despojados.

En las enfermedades agudas continuó predominando el 
carácter catarral, como en los meses anteriores, presentán­
dose muchas fiebres de este género, catarros bronquiales y 
laríngeos, y también algunas üegmasías del aparato respi­
ratorio, como pneumonías y pieuro-pneumonlas, cuyos 
fenómenos llogísticos no adquirieron gran intensidad por 
hallarse complicados con los síntomas catarrales que acom­
pañaron á todos los padecimientos, desarrollándose tam­
bién con las calenturas gástricas, que no dejaron de obser­
varse con alguna frecuencia, y que pasaron á veces al 
estado adinámico y atóxico adquiriendo la forma tífica.

Difícil fue la dirección dcl tratamiento en dolencias tan 
poco francas; mas, sin embargo, acomodándole en cada 
uno de los casos á su índole especial y á las condiciones in­
dividuales, pudo conseguirse con gran frecuencia un resul­
tado favoralile.

Las afecciones reumáticas fueron también muy comunes, 
fijándose, sobro todo, en las articulaciones; y además se 
presentaron muchos estados saburralcs, diarreas, cólicos, 
desórdenes dcl sistema nervioso, congesUonos cerclnales, 
algunos casos do upoplegía, y en las enfermerías do mu­
jeres , metrorragias, metritis y metro-peritonitis puerpe­
rales.

Siguen siendo raras las viruelas yofras fiebres eruptivas; 
no obstante, las primeras fucroa, por lo común, bastante 
graves.

Entre las enfermedades crónicas se oliservaron muchas 
lesiones del encéfalo y de todo el sistema nervioso, como 
eiiagenacionos mentales, hemiplégias, paraplégias, neural­
gias y convulsiones, sin que faltasen diversas afecciones

de los órganos de la respiración, dcl centro circulatorio y 
del aparato digestivo, habiéndose presentado catarros crór 
nicos, pneumonías y pleuresías da la misma índole, mu­
chas de estas con hidrotorax; tisis, infartos del hígada y 
bazo, ascitls, gastralgias y gustro-enteritís más ó méuos 
intensas. •

Entraron en las salas do Medicina del departamento de 
hombres, 248 enfermos, delos-cuales salieron con alta 213, 
y fallecieron 52.

En las salas do mujeres entraron 342, salieron 265, y 
murieron 44; y en la do niños entraron 3, se curaron 2, 
y no hubo fallecinñonto alguno, componiendo un total 
de 593 entrados, 408 altas y 90 defunciones.

Pertenecieron á las enfermedades agudas 355 entrados, 
307 curados, y 40 fallecidos; y á las cronica-s 238 entra­
dos, 173 altas y 56 defunciones.

La relación do los muertos con los entrados es próxima­
mente de 16 por 100, ofreciendo un resultado más favora­
ble que el obtenido en. el mes precedente; de modo, que 
las enfermedades han tenido en el último un carácter mu­
cho menos grave.

GACETA DE LA SALUD PUBLICA.

Estado sanitario de Madrid.
Observaciones meteorolótjicas de la  semana .— Altura 

barométrica máxima, 710,01; mínima, 706,31.Temperatura 
máxima, 36“ 1; mínima, 42‘’3. Vientos dominantes Ps-E., 
S -0 .— INo ha llovido.

Continúan los afectos gastro-intestinales predominando 
en el cuadro de las enfermedades reinantes, los catarros de 
la porción delgada del tubo intestinal, son los que con más 
frecuencia ss presentan, siguiendo luego los gástricos, los 
de la porción gruesa, las amigdalitis, gastritis, etc. Las en­
fermedades agudas del aparato respiratorio han disminui­
do aún más que en la anterior semana; pero en cambio los 
síntomas consuntivos y dispnóicos de las crónicas, se hacen 
molestos y peligrosos.

Las foi’mas de tifoidea que siguen viéndose, no carecen 
d'C gravedad, y desenvuelven sus síntomas nerviosos y gás­
tricos do intensidad notable, en cuanto á su número y 
frecuencia no puedo inspirar reóclo, pues que no sobre­
pasan de lo que en igual época suele presentarse: la hidro­
terapia y el sulfato do quinina produco en estas formas ex­
celentes resultados.

CRÓNICA.

BSueiia nueva literaria. Los amantes de la lite­
ratura médica, no por cierto en muy crecido número, posee­
rán sin mucha tardanza, una obra tan importante como cu­
riosa que ha empezado á publicar, aneja al antiguo y estima­
ble colega Bohtin del Instituto médico valenciano, nuestro tan 
apreciable como ilustrado amigo el Dr. D. Juan Bautista Pe- 
set. Ya años atrás dio á conocer un cumplido esbozo de esta 
obra, en las columnas del referido periódico, suficiente para 
revelar el tesoro de erudición que á fuerza de labor ha lo­
grado adquirir tan apreciable médico valenciano. Si algún 
día se escribiera una historia de la medicina pálria, más com­
pleta que las de Morejon y Chinchilla— cosa que dudamos en 
vista de la escasa afición que las generaciones presentes 
muestran á la tradición de la historia—hallaría su autor no 
poco que aprovechar en el Bofguejo de la medicina de Valen­
cia, con que el Dr. Peset enriquece á la literatura española. 
Años hace que le escitamos á publicar un libro que tanto ha 
de honrarle, y celebramos muy de veras que sus ocupacio­
nes, sus achaques y sus disgustos, no hayan sido nnobstáculo 
para que nuestros deseos se vean por fin realizados.

Otro libro útil. Los módicos valencianos es necesa­
rio confesar que son laboriosos, y muestran no escaso entu­
siasmo científico. El digno catedrático de clínica quirúrgica 
de la facultad de medicina do Valencia, Dr. D, Enrique Fer-
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fer y Vinería, apenas terminado el año académico ha puhli • 
cado. Como el anterior, el Curso (U clMoaquiriirctica de aque­
lla facultad, en que se dá noticia de las enfermedades obser­
vadas durante el de las operaciones que se ejecutaron , y de 
las observaciones que ofrecieron mayor interés. Así se acre­
ditan de nuevo la ilustración y el celo profe.sional que tan 
acreditado tiene el Ur. Ferrer y Viñerta,

¡iDoctorado bufo! Dos tan solamente de los que 
ejercían como dentistas, sin Ululo que les autorízaraj se han 
sometido al examen dentario. Pues bien, no sólo han alcan­
zado una sencilla a Uorizaeion para ejercer su oficio, sino 
que a estas horas serán nada raéno? que doctores con per- 

j señor conde de Toreno, que sostiene, y con
Siibrada razón, que los grados académicos no deben confe­
rirse sino por el Gobierno. Así se ha esplicado á esto propó­
sito ¿a  Correspondencia de España-,

«El miércoles terminaron en el Colegio de San Carlos, con 
la hrillaniez que los anteriores, los exámenes de ejercicios 
prácticos de cirujano dentista. El siguiente dia se verificaron 
en el Coléelo Español de dentistas los ejercicios para optar al 
titulo de doctor, que aquel espide, como premio á los alum­
nos que más se distinguen.»

quien nos diga cuándo abre un colegio ctistero- 
lógico Cualquiera de los antiguos obregoncs del hospital, y 
vemos en España doctores en grringologla' .̂.

Pero ;.qoó ha de suceder habiendo periódico de la profe­
sión que celebra y aplaude la Real orden relativa á inspec­
tores y subinspectores odontológicos, dentarios ó como quie­
ra llamárseles, no há mucho publicada?

ILa música y  la medicSua. El teatro italiano da 
París cuenta nada ménos que con catorce médicos titulares, 
cuatro médicos consultores y tres suplentes: en total 21 mé­
dicos... ¿Se vá á convertir este teatro en facultad de medici­
na libre? Y Jo notable es que entre ellos figuran hombres 
como los Sres. Chauffard, Tardieu, Larre/ y otros de pareci­
da reputación.

Obra curiosa y  útil. El Dr. Hedouin ha-escrito en 
Dieppe y publicado en París, elegantemente impresa, una 
obra titulada así: De la mediation marine, ses indicaiions, ses 
eontre indications, ses avantages dans le traitenient de la g'y 
cosMftc. Aunque el autor, por haberse logrado curar de la 
glicosuria á favor de este Iratamienlo, le consagra la priucí 
pal parte de su libro, comprende este, sobre algunos estima­
bles preceplo.s generales relativos á la medicación ma''ina, el 
tratamiento de la dispepsia, el de la.s enfermedades de las 
mujeres y de los niños, el de la raquitis, las enfermedades 
del corazón, In gota y la tuberculización pulmonar.

C^ura-eomadroii. Leemos en el Progrés Medieal del 
1.® del corriente: <<E1 ejercicio ilegal de la medicina por el 
clero es ya de publicidad notoria; en general se limita á la 
medicina propiamente dicha; pero no se ha contentado con 
esto el párroco de Novis en Aveiron, que se dedica al ejerci­
cio do la cirujia y los partos. Uno de nuestros colegas ha co­
municado á la Sociedad del Aveiron el relato de dos operacio­
nes de este género, que escede á todo lo que pudiera ima­
ginarse; baste decir que en ambos casos la madre y el hijo 
murieron en sus manos. Este sacerdote viene á formar pareja 
1̂ 11 la hermana de la Caridad de Lyon.» Por fortuna en Espa­
ña, entre las muchas invasiones que sufre la profesión, no 
hemos tenido que lamentar esta, fuera de algunas en que 
por el mismo Gobierno se tolera el ejercicio ilegal de la far­
macia por las hermanas de la Caridad.

Deftineioii. Ha falleci<lo de un modo repentino nues­
tro partículiir amigo el Dr. D. Juan de Dios Almansa , decano 
de la Beneficencia general y del hospital de la Princesa. Las 
e.ícelenles dotes de su carácter harán dificil de olvidar la me­
moria del Sr. Almansa, cuyos numerosos amigos, compañe­
ros y subordinados, han dado muestras del cariño á que le 
hacianacreedor sus escelenles prendas, al acompañar su ca­
dáver á la ultima morada.

{^^?P»«aeiou en la epilepsia. El doctor 
w . T. Bngg, refiere en un periódico inglés , el caso de un 
hombre de 30 años, quien á consecuencia de una caida so­
bre la cabeza hacia ya varios que tenia accesos epilépticos. 
En la piel del cráneo, al nivel de la parte media dei parietal 
derecho, aplicó una corona de trépano en el mismo punto 
en donde existia una cicatriz y una depresión. En la cara 
interna del rodete óseo que se quitó, se veia un pequeño 
exóslosis. Seis semanas después de la operación estaba com­
pletamente curado el enfermo, y los accesos, que antes se 
piesenldban cada seis dias, uo volvieron á aparecer.

Kiü t e n ip e r i i t ia r a  e i i  l o s  e b r i o s . En un periódico 
aleman el Sr. Reinche, de llamburgo, ha publicado una es- 
coleute memoria acerca de este panto, en la cual dice que la 
temperatura en h s  bebedores espuestos al frió, podía deseen- 
der liíistn ini grndo incrcib-fi. Lti el recto el Icniióniclro «icu- 
saba desde hasta 2Í en los diversos casos que se obser- 
varón.

D n  n u e v o  m e d i o  p a r a  d e t e n e r  l o s  a c c e s o s  
c o n v u l s i v o s .  Consiste eii hacer acostar al enfermo en 
decúbito lateral izquierdo, con lo cual al instante, fbee el doc­
tor Brown, termina el acceso, como ha tenido ocasión de 
observarlo en dos casos.—Quizás, diro este profesor, es de­
bido esto á que de esa manera .se facilitan las contracciones 
del corazón; mas esto punto queda reservado por entero á 
los llsióiogng.

D e f u n c i ó n .  Acaba de morir én Alemania el Dr. Stro* 
nieyer, á consecuencia de un ataque de apoplegta Puede de­
cirse que ha muerto en el mismo campo del honor, puesto 
que ha llenado haŝ ta el último momento los debere.s de la pro­
fesión, Hace dos años que había publicado su auto biografía, 
que llamó mucho la atención, con el título de «Recuerdos de 
un cirujano aleman».—Los profesores lodos en general; y et 
cuerpo de Sanidad militar, del que era ó habla sido digno 
jefe, en particular, el Emperador y lodos cuantos le conocían 
y apreciaban en lo mucho que valia, han sentido vivamente 
la muerte de tan sabio comprofesor y cariñoso amigo.

K I  c ó l e f A  e ú  D o l w o o d .  Ampliando la noticia 
que de la aparición del cólera en Golwood dimos en el pa­
sado número, podemos decir hoy, que en el espacio de tres 
días murieron la mitad de los habitantes, y que en las prime­
ras 16 horas de su aparición, hizo 57 víolimis. La enfermedad 
se presentó con sin igual violencia , ocasionando la muerte 
en 20 inioutos. La causa aparente de tanta gravedad se atr¡ - 
huye á la falta completa de toda medida saníiaria , pues los 
habitantes vivfinen un estado do abyección inconcebible. En 
la actualidad hace el cólera grandes estragos en la India) pero 
en ninguna parte ha sido tan asoladora la epidemia como en 
GoUvood.

L o  a g r s t d e c e r á  l a  c i e n c i a .—Un distinguido miem­
bro de la Sociedad astronómica, que ha fallecido poco hace, 
legó su cuerpo al Hospital de King's Oollege para que so 
aprovechara en las disecciones, y efectivamente fué entre­
gado al anfiteatro de disección del Hospital... ¡No tendrán 
poco que agradecerle la humanidad y la ciencia!

¿ C u á l  e s  l a  m a n e r a  d e  f u m a r  m á s  i n o f e n ­
s i v a ? —El tabaco produce su acción tóxica, según Johns- 
ton, en virtud de tres productos: l.° Un aceite volátil 
que existe en la planta fresca (nicotianina); 2.® Un alcaloi­
de volátil (nicotina); 3.® ün aceite 'einpireainático que se 
foruja por la combustión. Partiendo de este principio, de­
duce Jhonslon que el modo tío fumar que impida la ab­
sorción al menos de uno do estos tres principios, será la 
más inofensiva: las pipas indianas presentan el máximo de 
inocuidad; luego siguen las pipas rusas de largo tubo y la:, 
alemanas, holandesas é inglesas de tierra dura. Pero de to­
das las maneras de quemar el tabaco, has más malas, bajo el 
punto de vista higiénico, son el cigarro puro y el de papel, 
sobre todo, si se traga el hu no. La energía de la nicotina es 
tal, que dos golas bastan para malar á un perro ó gato en 
muy poco tiempo. Van-den Gorpiil mató en menos de cuatro 
minutos á un perro de gran talla con sólo cnalro gotas que 
le aplicó sobre la lengua.

A s o c i a c i ó n  f r a n c e s a  p a r a  e l  p r o g r e s o  «le  
la s  c i e n c i a s .  Debemos recordar que esic Congreso pe­
riódico celebrará su quinta se.sion del 4 8 a! 27 del próximo 
Agosto, en Clermont-Ferrand. Los que deseen hacer alguna 
comunicación á dicho Congreso, deber.án ponerlo en cono­
cimiento del secretario Si*. Gariel, calle de ¿cunes, París.

O t r a  a s o c i í i c l o n .  En París se reunieron uno de 
estos últimos días SDOostudiaulesüe todas las facultades, con 
objeto de fundar una asociación científica. Parece, en efecto, 
que por de pronto tratan de crear una biblioteca, y más 
larda la Caja de Socorros múluos, etc. Nos parece aceptable 
la idea, y aunque los primeros pasos serán de seguro difíci­
les, no puede ser dudoso el buen resultado de obra tan útil.

A i f im h r a m ie i i la .  El Dr. Le Fort ha sido nombrado 
miembro de la Academia de Medicina, sección de patología 
quirúrgica, en reemplazo del Sr. Demerquay.
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H omo» de Pantlcosa. Ha «alido para aquel esta* 
blecimíento el conocido Dr. López, médico consultor dol 
mismo, y continuará recibiendo, como en años anteriores, á 
los enfermos que gusten consultarle en su gabinete, casa de 
Embajadores, principal, núm. 28.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Se advierte á los señores profesores que pretendan la plaza 
de médico-cirujano de Perales de Tajuña, que el profesor 
que actualmente la desempeña tiene contratados todos los 
vecinos del pueblo y prestado servicios importantes en su 
carrera en dicha localidad.

Avisamos á nuestros comprofesores no so dejen alucinar 
por el anuncio de la vacante titular de medicina y cirujía de 
Mejorada del Campo (Madrid), pues sobro ella hay mucho 
oculto, y el que desee tener pormenores podrá dirigirse á su 
comprofesor D. Cárlos Vilaplana, residente en el pueblo 
citado.

Se va á anunciar vacante una de las dos titulares da mé­
dico cirujano de Villacarrillo. Los que deseen pretenderla 
deben tener presente que en dicha población, de unos t.600 
vecinos, existen cuatro médicos-cirujanos, los más con arrai­
go y familia en ella, que tienen igualados de antiguo á los 
t .000 vecinos de pago; puK los restantes están declarados 
pobres por el municipio. Si se quieren otros pormenoresaun 
más importantes y curiosos, pueden dar á sus compañeros 
cuantos informes se les pidan cualquiera de dichos cuatro 
profesores.

VACANTES

Se halla vacante la plaza de facultativo municipal de me­
dicina y cirujia de Perales de Tajuña, con la asignación 
anual de 730 pesetas, pagadas por trimestres vencidos de 
fondos municipales por la asistencia i  las familias pobres, 
quedando en libertad de hacer ajustes particulares con las 
demás familias no pobres, percibiendo además los derechos 
de partos, golpas de mano airada y enfermedades secretas. 
Las solicitudes se dirigirán al alcalde dentro del plazo de 
treinta dias. (302)

—La de médico»cít ujano de Hornachuelos; su dotación 
1.500 pesetas. Las solicitudes hasta el 1.® de Agosio.

— La de médico-cirujano de Sierra de Yeguas (Málaga); su 
dotación 999 pesetas. Las solicitudes hasta el 3 de Agosto.

--L a  de médico cirujano de Caslillazuelo (Huesca); su do­
tación t.500 pesetas. Las solicitudes hasta el 28 de Setiembre.

—La de médico-cirujano de Plasenzuela (Gáceres); su do- 
tacion 600 pesetas. Las solicitudes hasta el 30 del actual.

— La de médico-cirujano de Miravel (Gáceres); su dotación 
988 pesetas. Las solicitudes hasta el 16 del actual.

— La de médico-cirujano de Pozuelo (Albacete); su dota­
ción 3.000 pesetas (no dice hasta cuándo se han de presen­
tar solicitudes).

— La de cirujano de Fonz (Huesca); su dotación 212 pese­
tas. Las solicitudes hasta el 13 del actual.

— La de médico-cirujano de Tolbaños de Arriba (Bárgos)* 
su dotación 65 fanegas de trigo, 800 rs., casa y leña. Las so-̂  
licitudes hasta el 1." de Agosto.

— La de médico-cirujano de Villacarrillo; su dotación 980 
pesetas. Las solicitudes hasta el 27 del actaal.

ANUNCIOS LITERARIOS.

DICCIONARIO DOMESTICO.. .-------miliaa ó Reperto­
rio uaivereal do conoenmentoB ófcilos.—Esta tercera tirada 
conatará de eiete cuadernos do á diez pliegos cada uno (160 
páginas, 320 columnaf), Y saldrá con regularidad uno cada 
mes. Precio de cada cuaderno; 3 pesetas en Madrid y 3 pe­
setas y 25 cénts. en provincias, franco de porto. ^

Se han publicado lo? cuadernos del 1.® al 1,®

Se baila de venta on la librería extranjera y nacional de 
D. O. Bailly-Bailliere, p'aza deSanta Ana, núm. 10, Madrid.

TRATADO DE ANATOMIA DESCRIPTIVA
con figuras intercaladas eu el texto

P O R  P H .  C .  S A P P E Y ,
Director de trabajos anatómicos, director de los Museos y catedrá­

tico agregado á la Facultad de Medicina, miembro de la Acade­
mia imperial de medicina.

Segunda edición, eateramente refundida, tradneida al 
castellano con exclusiva autorización del autor, por D. Ra­
fael Martmez y Molina y D . Francisco Santana y Villaoue- 
va.— Esta obr.» está ya completa, y consta de cuatro mng- 
nifícQ S tomos en 8.®, ilústralos con 911 grabados en negro y 
en color intercalados en el texto. Precio: en rústica, 50 pe­
setas en Madrid y 5t en provincias, franco de porte; encua­
dernados en tela á la inglesa, una peseta más por cada tomo.

Se suscribe en la librería extranjera y  nacional do D O. 
Bailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, núm. 10, Madrid.

ELEM ENTOS
CE

PATOLOGIA QUIRÚRGICA,
FOB

A . N É L A T O N .
SEdUNDA EDICION.

Versión española de RAMON SERRET COMIN, Redactor de 
El Siglo Médico, y  MANUEL M. CARRERAS SANCHIS, 
Redactor de El Genio Médico-Qüirüegico.
Esta obra de tanto interés para profesores y  alnmnos, 

constará de seis á siete tomos de regatares dimensionts, y 
su coate no eseedorá del de la primera edición há veinte años 
publicada.

Se reparte por cuadernos de 80 páginas, de tamaño 
8.® francés, buen papel y  esmerada impresión,al precio de 
cu a tro  reales cuaderno en toda España y  seis reales 
fuertes en Ultramar.

Puntos de suscricion.
Los profesores do Madrid se dírijiráu por tho:a á don 

Ramón Sarret, Jardines, 20, segando, y los de provincias á 
D. Manuel M. Carreras, Cervantes, 24, Madrid.

Se ha repartido el quinto cuaderno y está en prensa el sexto.

TRATADO ELEMENTAL
DE

PATOLOGIA EXTERNA.
Traducido del francés por D. José López Diez, D. Maria­

no Salazar y A^egret, y  D. Fraacieco Santana y Villanueva. 
Esta obra constará do cuatro magníficos tomos, ilustrados 
con gran número de figuras intercálalas en el texto, y se 
publica por cuadernos de 10 pliegos , al prec'o do 2 pesetas 
60 céntimcB en Madrid, y 2 pesetas 75 céntimos en provin­
cias, franco de porto.

8o Buecribo en la libraría extranjera y nacioral de D. Cár­
los Bailly-Baill oro, plaza do Santa Ana, núm. 10, Madrid, y 
en las principales librerías de la nación.

BAÑOS DE EOEOHES.
Están abiertos basta el 15 de Setiembre, asi como la fon­

da; todo notablemente mejorado.
Los billetes de la diligencia desdo Torrejon á Loechea se 

despachan en la calle de Jardines, 15, bajo derecha. (.3)

MADRID: 1376,—Jinp. de los Sros. Rojas, 
Tudescos, 3i, priucipai.

i
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Medicamentos nacionales de la Farmacia General Esi,añola da P a b ló  F e r n a n d e z  Í zq u ie r d o

SledlCBelon marina.
Las infinitas curaciones obtenidas con 

estos medicamentos de plantas mari' 
ñas, nos dispensan el anunciar cons­
tantemente, y sólo de vez en cuando 
lo avisamos á ios pocos que desconoz­
can las virtudes de los célebres especí­
ficos marinos de Tarto Monzon.

La tisis, las escrófulas, herpes, vicios 
humorales, flujos de las señoras, toses 
rebeldes, catarros inveterados etc., se 
curan portentosamente con el jarabe 
depurativo deplantas marinas, frasco 20 ra.

El cáncer de la matriz, sus ulcera­
ciones y cualquiera perturbación cró ­
nica de este órgano desaparecen con las 
pildoras mairicales, caja 20 rs. y por 3 
más se remite, y por i i  rs. dos que se 
necesitan para la perfecta curación.

El gran depurativo y puriñcador de 
la sangre es la esencia salutífera de plan­
tas marinas, frascos de 8 rs.

El mejor de los antinerviosos es el 
anttnervioso marino vegetal, frasco 10 rs.

El sin rival para los dolores es el an­
tireumático marino, frasco 10 rs.

El purgante más suave las pildoras 
marino purgantes, caja 12 rs., y con 3 
más se remite.

Contra las lombrices, la Yarlina, caja 
4 rs , desafia á todos los vermlfugosos.

Para corregir la mala calidad de la 
leche y aumentarla en las que crian es 
el único el Galactó/oro manno, caja 10 
reales y coa 4 más se remite.

Para la deuticion el eulóftlo marino, 
caja 12 rs. y con 4 más se remite.

Para todas las enfermedades humo 
rales, erupciones, hinchazón, etc., por 
absorción, cura la pomada marina uní- 
Vfrsa/, bote de 8, U  y 20 rs.

Para resolver los infartos crónicos en 
poco tiempo la pomada resolutiva, bote 
16 ra.

Para las grietas de cualquier clase y 
condición la pomada marina cuntra grie­
tas, caja 12 rs. y  con 4 más se remite.

Para teñir el pelo y las canas el No 
más canas de Yarte, frasco 28 rs.

Para recobrar las fuerzas perdidas 
por excesos ó vejez las píldoras ofrodis 
siaco marinas, caja 30 rs. y con 4 más 
se remite: no tienen rival.

El único depositario central, Fernán 
dez ízquierdo, calle de Ponlejos, núme 
ro 6, botica, Madrid,y Ruda. 14; autor, 
oan Vicente la Barquera, y se venden 
en las principales boticas de provincias.

Doctor Moana.
La reputación científica que alcanzó 

el Dr. J. M. Meana, y las curaciones 
sorprendentes que obtuvo con sus fór­
mulas en las enfermedades especiales á 
que se dedicó, han obligado al sucesor 
bantamarma, que ejerce en Oviedo á 
Ofrecer á los médicos de España tan 
inapreciab'es conquistas.

Contra la «incontinencia de orina » 
pildoras del Dr. Meana, caja 12 rs V 
con 3 rs. más se remito. Se obtiene 
pronto alivio y curación segura 

«Píldoras autiherpéticas» de Meana 
caja 12 rs., y con 3 rs. más so remiten! 
Son un probadísimo anliherpético 

«Píldoras antisifilíticas» de lléana 
caja 12 rs., y con 3 más se remiten, y 
á Su acción no se resisten ni los prime­
ros accidentes sifilíticos, ni loa fenóme 
»08 secitndaríos y tericiarios, curando

radicalmente todas las afecciones sifilí- 
ticas, sin consecuencias ulteriores.

«Tintura tónica anticolérica» de Mea 
na, frasco, 30 rs. Las disenterías, diar­
reas crónicas, las enteritis ó inflaiiiaciou 
de la membrana interna de los intesti­
nos, la colitis ó inflamación del colon, 
tienen el mejor remedio en esta tíntu-! 
ra, probada en los casos más árduos. 
No puede remitirse por correo. Vende y 
remite los medicamentos del Dr. Meana, 
Fernandez Izquierdo, Madrid, Pontejos. 
6, botica.

Contra lombrices.
Las «pastillas antihelmínticas y pur. 

gantes,» del Dr. Córdoba, farmacéutico 
de Aviles, haceu arrojar lombrices en 
gran número á los que las usan, y de su 
buen éxito certifican 21 acreditados 
médicos de la comarca y  cuantos han 
observado su acción en los muchos años 
que haré se expenden, obligándonos á 
poner depósito en Madrid, donde las 
han propagado los muchos bañistas 
oue concurren al puerto de Avilés to ­
dos los veranos. Hay pastillas del nú- 
mero_l á real, para niños de uno á cua­
tro años; del núm. 2 á real y medio, 
para los de cinco á diez años, y del nú­
mero 3 á dos reales, para los adultos; 
necesítaDSc de dos á seis pastillas, y 
se remiten certificadas por medias do­
cenas, abonando á más del importe 3 
reales. Unico depositario en Madrid,

Fernandez Izquierdo, calle de Ponlejos, 
num. 6, botica.
neniostAtlco balsAmleo do la vida,

ó «Bálsamo para la guerra,» de Correa, 
frasco 12 rs. fiemedio el más eficaz que 
se conoce para curar las heridas re­
cientes, por graves que sean, y el que 
más pronto cicatriza con perfección las 
úlceras y llagas crónicas. Es el remedio 
benéfico que, aplicado á las quemadu­
ras recientes, las cura en pocos dias, y 
las crónicas en poco tiempo. Cura las 
contusiones, escoriaciones, erupciones 
de la piel, picaduras de avispas y otras 
análogas; las almorranas, las herpes, 
las inflamaciones, la erisipela espontá­
nea ó la que surge en las heridas y  gol­
pes, etc. Cuanto se afirma es la pura 
verdad, fácil de comprobar por los mé­
dicos, y se les exige lo desmientan si lo 
usan y no les dá resultado. Su aplica­
ción se hace de una á tres veces al dia, 
según los casos. Véndese únicamente 
ei) Madrid, farmacia de Fernandez Iz­
quierdo, calle de Ponlejos, núm, 6.

Vacuna verdadera.
«Linfa vacuna,» de origen ó de pro­

cedencia legitima inglesa, obtenida con 
todo esmero y garantizada por el mé­
dico especialista de la vacuna Sr. Ba- 
laguer. Tubos á 30 reales, que se re 
miten certificados por 33, y cristales á 
12 rs., que se remiten por 15. Diríjanse 
los pedidos á D. Pablo Fernandez Iz­
quierdo , Madrid, Ponlejos, 6, botica.

CAFÉ NERVINO MEDICINAL-
S E C R E T O  Á R A B E  .

EXCLUSIVO DEL DOCTOR MORALES.

Cura infaliblemente toda clase de dolor 
de cabeza, incluso la Jaqueca, los acciden­
tes, las congestiones cerebrales, las pará- 

— 1 , . vahídos, la debilidad muscular ó
nerviosa, general o local, las malas digestiones, los vómitos, acedías, inane- 
lencia, ardores, flato, exceso de bilis, el extreñimiento y demás trastornos 
del aparato gastro-hepato-intestinal; el histerismo y desarreglos ménstruos* 
la anemia, clorosis, hidropesías, diabetes, escrófulas, raquitismo é intermiten' 
tes. bu uso contiene las apoplegias cerebrales, evita las congestiones: es tóni­
co neurosteuico, altamente higiénico, salutífero por las enfermedades que 
evita su uso diario, y verdadera Panacea para las enfermedades de la niñez.

Infinitas certificaciones de médicos, farmacéuticos y particulares, acredi­
tan curaciones con el Café ««ruino rebeldes á todo otro tratamiento.

Se vende á 12 y 20 rs. caja, para veinticuatro lazas, en todas las princi­
pales boticas y droguerías de España y del extranjero; en ios depósitos de 
Madrid, doctor Simón, M. Miquel, Borrell, Blesa, Grau, Villaron, Ortega Cal­
vo, Hernández, Perez Negro, Escolar, Uizurrun, Just, S. Ocaña y Fernández 
Izquierdo, Pontejos, 6.—En los depósitos de Madrid y provincias se rebaja el 
20 por 100 desde seis cajas en adelante. ^

DEPÓSITO GENERAL:
E«|ioz y m ino, 18, Ifladrld, Dr. Iflorale».

PANACEA ANTI-SIFILÍTICA,
ANTI-VENÉREA Y AN TI HEUPÉUCA

DEL ESPECIALISTA EN SIFILIS DR. MORALES.
Remedio eficaz y seguro para la radical curación de la sífilis venéreo y 

^herpes en todas sus formas y períodos, bien sea reciente ó crónico el padeci­
miento. Se dan y remiten gratis prospectos á quien los pida.

Se vende á w  rŝ . botella en las principales botfícas de toiíá España, in­
cluso en la del Sr. Fernandez Izquierdo, Pontejos, 6.

DEPÓSITO GENERAL:
Ezpoz y m ina, 18, m adrld, D r. m orale*.

Se admiten consultas por escrito, previo el pago dq 40 ps.

9|n4rt#t cnlle do Poutojoa^ niíui,
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ANUNCIOS EXTEANJEE08.

£xis:.en ialsiiicacíoDea de csie producto. —  £xijase la íirma del Ü' Dí LaBAKRE.
Merced á la eílcacia de esto dentritico universalincntc conocido que so oinpleahaciend® 

simplemente friegas con ól sobro las encías de los niños que echan los dionles, se con­
sigue que estos salgan níii ntuqiies, coiivutMoneM ni dolores.

envía franco de porte la noticia czplicatlTa.—PAai6i, Depósito ccu lro l, d, r.Bf ontm artre. 
UepójU e eu liiadnd: ttrc-H. Al^rauo Miqual, I jjr ie ll  ütr.-uuuua, T u íó , Sáituou, 

Ul^urrno, Encolar, Sanclitz Ocafia y Ortega.

BOTA Y REUMATISMO
Licor y píldoras del Dr. Laville.

j| (Xa niediosciin antigotosa y antireumatis.ixial de] Dr. Laville, de la facul­
tad de Pails es con jueiotitulo refutada infalible desde 30 años acá, no solo con­
tra loe ataques, sino también contra las recaídas. Tal es su eficacia que bastan 
dos 6 tros cuc/taradifa^ pura curar los dolores más agudos.

De todos los .'mtigotOEOs conocidos, el dol Dr. Laville es el ú nico  que ha  sido 
analizado y plenamente aprobado p o r ti jefe  de operaciones q u íc íica s  de la Acade­
mia de Medicina de París. Es por c o n s -gn ie n te  el b o l o  c i e n t í f i c a  t  oriciALJiENTB 
re conocido  y  q u e  ofrece  todas las garantías. Leer los num erosos te stiin o n ii s y  el 
in f o r a e  d t l  célt^bre q u fm ico  Ossian Henry al fin a l del lib r ito  que se da g ra tis  en 
todas las farmacias. Precios; L ic o r ,  48 rs.; Pildoras, 46 rs.

Para precaverse de los graves peligros de la falsificación, expiase la firma del 
Dr. Laville.

Dtpósito general, París, Pharmacie Céntrale Dorvaulf, 7, rué de Joutj. En Ma-  
DRip por mayor, Agencia franco español, Sordo, 31; por menor, Srts. M. Miquel, 
Ocafia, Borrell. 0>tega. Escolar, R. Hoinandez

JARABE DE BREA SOLUBLE
DE LEIDÍB.

P/ep.'trado con brea pura de Norue­
ga. pmifi ‘ada de materias ineitep, tolo 
contibue principios fortificantes y bal­
sámicos; gusto agradable. Soberano en 
loa dessfriegloa do fueciones digeati- 
vés, catarros crónicos, afeccionas del 
pecho, irritaciones de laringe y espu­
tos de sangre. Sus efectos fon incom- 
parableB para Ins catarros de la vejiga 
y afecciones de las vías urinarias.— 
Precio, 12 rs. frasco.

Paria

TUBOS ANTIASMATIGOS
DE L. BOÜDINON,

¿Itamente apreciados quince años bá 
por loa principales médicos y la gene­
ralidad líe enfermos, Empléaofe en las 
afecciones de lus bronquios, accesos de 
asma y sofocación, que alivian pronto. 
Tal es BU eficacia, que su emplcso me­
tódico y juicíose produce muchas cu­
rticiones. Aventajan á ctr^s prepara­
ciones similares, porque pueden fu ­
marse á todas horas sin causar vahídos
ni náuseas.— Precio, i4  rs.

farmacia Leidié, Arnou't, sucesor, 22, rué Tubirgo.— Madrid, por 
mayor, Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, Sres. iil. Miquel, Oca- 
fta, Escolar y Ortega.

Tratado práctico sobre la anatomía y fisiología délos órganos generadores y de 
BUS enfermedades con interesantes observaciones sobre sus funestos resultados.

REVISTA COMPLETA
Je las enfermedades internas, con más fáciles y  sencillas instrucciones para 

combatirlas y evitar sus faslidiotos síntomas y además las enfermedades cor­
respondientes,

C O N C L U Y E N D O  P O R Ú L T I M O  C O N

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S  
SOBRE EL MATRIMONIO Y  SUS PELIGROS

« o n  lo s  m e d i o s  p a r a  e o m b n t i r l o s y  p o r

R. Y.L.PERRI  YCOMPAÑIA.
MÉDICOS CONSULTORES.

U N I C A  T R A D U C C I O N  A P R O B A D A  POR LOS A U T O R E S .
^  Indicar las palpitantes cuestiones que trata esta obra, es proclamar su inmen­
sa utilidad. Pocas peisonaa, cualquiera que sen eu posición en la Sociedad, no 
necesitan sus consejos. Precio, OCHO rs. Agencia franco-española, calle del Sor­
do. fil bajo. ^

THAPSÍA1BLE PERDRlfiL REBOUILLBAÜ.
Este poderoso revulsivo, que apenas se conocía hace qaince años, es hoy un 

remedio popular, merced á sus viitndea enérgicas, reconocidas por todas las 
celebridades médicas. D.sconfiar do las faleifica^jiones y  exigir las dos firmas 

Precio, 22 rs. *
Por mayor. París 54, rué Ste. Crois de la Brotonnerie; Madrid. Aeencia 

^anca-española, Bordo, 31. Por menor, Brea, M. Miquel, S. Ocafia, Esco/ar v 
Ortega. ’ ■'

_ r i  P¿ipel Rigollot pura sinapismo.'?, es e] 
imii’o adoptado en los hospiLalos civiles de 
I’aris por SS. EE. los mini.stros de la Guerra 
y (lo la Marina de Francia, para el servicio 
de las ambu’ancias y de lá armada.

El único adoptado por el Almirantazgo 
para ol servicio do los hospiialcs marítimos 
y militares do S. M. la Reina do Tnclalorra, 
Emperatriz de las Indias,

El únic,o cuya entrada on el Imperio está 
autorizada por ol Conso,jo Imperial de sani­
dad, dei Czar do todas las Ru.sias.

PRIM ERA M ED ALLA  DE ORO
B-N LA EXPOSICIOS I.-4TBRNACI0SAL, pARfS, 187 5 .

Alcaloides, yeneoos y todos los medicamentos do-ados

Granillos y Grajeas
GñRNIER-UMUREÜX Y C‘-

Was de 15 años de existencia han justifi- 
eado la superioridad do nuestros productos.
■ Exigir nuestro sello.—VIÉ-GAltI\’SEÍl, 

farmacéutico, 513, rué Saint-Iíonoré, París.
La Agencia franco-española, 31, calle del 

Sordo en Madrid, di% ¿-rátis la noticia ex­
plicativa de la composición y empleo d« 
estos productos. Enprovincia, loa deposita­
rios do dicha Agencia.

V I N O  Y J A R A B E  l O D O r O S F A T A O O S  D E

a U IN A  FERRUGINOSA
de VIK-G,V«iVIKR
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M iM T I
LOS GRANULOS 

7  e l  J a r a b e  h y d ro co ti la  a s iA t ie a d e  
j r .  i L . E F » i i s r E !

Fannacéntico so jele de la marina en Fondiobery,
Son. según el doctor Casenave, mé­

dico del nospiial da Saint-Louis, el 
remedio más eficaz contra las afec­
ciones rebeldes de la p ie l: ezzema, 
psorias, liquen,prurigo, empeines, etc.

Depósito general : Faraania Labélonye. 
99, r. d’Aboukir,Pari8,yen las princi- 
pales farmacias de todas las ciudades.
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NO MAS FUEGO
50 años de buen  éxito.

El linimento KOyER MICHEL, de Aix (Proveníjel, 
reemplaza el fu eyn  sin dejar ía menor luiclíá, 
sin interrumpir el trabajo j  sin inconveniente 
alguno. Gura siempre las recientes y
antiguas, los c«f/MÚinr«, nu tu n h ti'v», « t e u n -  
ce*, mutetait, *lcbitiftad *íe piet'nti», etc.

l*aris, DDRVÁULT, 7, rué de Jony. ponuayor,
Agencia Imnco-española, Sordo 31; pir menor, á 22 ro. 

Borrfll, M. Miquel, Eecolsr, ücafiay Ortega. En pr-.viacia8, Its depoeiterios de 
la Agencia.

...........................
rratamionto curativo de la tisis p u lm on ar.en todos los grados; de la fi 
tisis cugcncríxl de Ls ü.loocioncs del psolio y de li ^ ^ 9‘ants con el

SILPHIUM CYRENAÍCUM
Premindo con una Medalla de plata en la Exposición intei'imcional de Parts ¡Slá
Ensayado por el D»- Laval, aplicado en los hospitales civiles y militares 

de París y de las principales ciudades de Francia.
El Silpbium  so administra en Gránulos, en Tintura y en Polvos. 

BERODB & DEFFÉS, farmacéuticos, únicos prométanos y prepa­
radores, 2, me Drouot, P a r ís .-  Por mayor, en M adrid, Agencia franco- 
espanola. Sordo .31; por menor Brea. M. Miqucl, S. OcaSa, Escolar y Ortega.

PASTA PECTOBAL FOHTAIIIIE
infelible ccnlra la los, asrai, eataiio, biencnitis y pneuinom ; la caja 8 rs.

POMADA FONTAINE
Reputada íobcaaa por los más célebres méillcos do Europa.

ESENCIA z a r z a p a r r il l a  a l c a l in a . FONTAINE
Depurativo refrcBcantc superior á toda otra esencia do zarzaparrilla para 

les afecciones de la sangre: ti frasco, 24 rs.
Esencia de zarzaparrilla yodurada; el f  arco, 24 rs.
Sal vejetal, purgante refrescante: la caja, 6 rs.
Véndese en todas las farmaciss.—Depósitos en Madrid, Sres. Moreno Mi- 

qnel, Borrell hermanos, Sánchez Ocaña, Somolinos y Ortega. La Agencia 
franco-española, 31, callo del Sordo, sirve los pedidos; eu provincias, sus 
depositarios.

VINO JARABE GHBNHEVIBRB
CON CLORIDRO-FOSFATO DE CAL.

Tisis y anemia y postración, enfermedadís de estómago.

El cnerpo médico dispensa marcada preferínoia á estos dos productos por su 
gueto muy agradable, mtreed al cual pueden tomarlo los enfermes más delica­
dos y !08 niños.— Ambos evitan el desarrollo de la tisis , preservando á los en­
fermos de los vómitos de sangre, y devolviéndoles rápidamente el apetito y las 
fuerzas. Precio, 16 rs.

Patis, 50 Avenne de W agram.—Madrid, por mayor. Agencia franco-españo­
la, 31, Sordo; por menor, Bros. M. Miquel, Esoolar, S. Ocaña y Ortega,

de S A R R A Z I N  M lC H l¿L i,de  A I X  e n I* ro v e n ce  (/'rancia).
Curación segura y pronta de los reum atism os agudos y eró­

n o s ,  como también de la gota, lum bago, ciática, etc., etc.— Precio: 
44 r*. En general basta un frasco.

DepftsHo ea P «rls , casas díMM.DORVA.ULTetC*,PHiLipPELEFEBVnB et C*. 
^  Madrid, por mayor, Agencia Franco-Española, Sordo, 31; por menor 
M. Miquel, 8. Ocafia, Ortega y Escolar.

,%g;na de M K LISA de los ca rm e lita s .

BOYER, ihiico sucesor, PARLS.
RUE TARANTE, U .

Contra la apoplegia, parálisis, mareo, 
flatos, desmayos, cóleras, jaquecas, in­
digestiones, etc. Véase el prospecto.

En Madrid, por mayor Agoucia fran­
co-española, Sordo, b l;p or  mecer, á 7 
roa'es frasco, sus di-positarics de Madrid 
y provincias.

AVISO IMPOñTAMTE.
A loa señores médicos, al clero, os 

dentistas, los maestros y  otras perdonas 
quedeae-ron obtener el diplomado doc­
tor ó de licenciado de una univerhidad 
utraujtra.— Dirigirse con carta certifi­
cada a M E D IC U S . 13 , P laza d e l 
B e y , J ersey  (In g la terra ).

AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS
PARA HACER RENACER EL CABELLO.

Este agua, cuya reputasion es ¡euro­
pea, evita la caida del pelo, pues des­
truyelas películas, que t- nto terjudican 
á su de&arroUo. Su uso da al pelo más 
rebelde flexibilidad y hermosura.

Pedidos, á 15 rs. frasco, Agencia 
franco-española, Sordo, 31.—Seis fras­
eos por 80 re.

LA SOLUCION ODET
disuélvelos elementes mórbidos délos 
pulmones y cicatriza las heridas pulmo­
narias. Muy aprreiada por la unanimi­
dad del cuerpo módico, la han adoptado 
en los hospitales civiles y militares nn 
número considerable do médicos.

Regularmente prescrita entróla clien- 
te’ a médica, produce de dia en dia nue­
vas consideraciones. (Véanse las obser­
vaciones en el Journal de medecine et cki- 
rurgie practique, Le Marseille Médical, 
Archives generales de medeeine.)

Cura, no solo las enfetmedudes de las 
vías respiratorias, sino también las de 
los huesos, las quebraduras, denticiones 
penosas, raquitismo, escrófulas, etc.

Depósito general: Ph. Eberlin, boule- 
vard de la Madeleine, 1, Marseille (Fran­
cia).— Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31; por menor, á 16 
reales. Sres. Borrell hermenos, Morena 
Miquel, Sánchez Ocafia, Escolar, Ortega, 
Just, y en las principales farmacias de 
España.

PARA HACER RENACER EL CABELLO
nsí como para dar, aun al más rebelde, flexibilidad y  hermosura, nada puede compararse al

AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS
la cual también evita la caida del pelo, destruyendo las películas.

Vénilese en la  Agencia franeo-española, Sordo. 3I«
Un franco., rs .-^ S eis  fra sco s , 80 rs.

Ayuntamiento de Madrid



VINO DE QUINA FERRO FOSFATADO
con Bifosfato de Gal y  P iroiosfato de Hierro

P r e p a r a d o  p o r  M O N T R E U II . HERHIA.IVOS y  C ‘*
Farmacéutico condecorado de lo* Hospitale* de Parie 

I F 'á . l í i ' i c a .  en d i c l i 3 r - l a - a - á x * e i a n . e - l e z - r * a . r i a
Medicamento recomendado para las personas débiles y los niños raquílicos 

sobre lodo para las nodrizas (méres nourricesj á las que aum enta las cali­
dades nutritivas de su leche. Recomendado con éxito contra la anemjK.

la caquexia y las enferm edades de los  huesos. Precio, 12 r\
I»E ----------  --------

\ i.>o j)i-:
VIM > » E  ^ ____ . ______  ____  ̂ .
t  i\ ü  DE /iV liz.vPARRiLLA Y QGlA'A DE LEY, cada copita contiene 

la I-arte activa de 4 ^ r̂amos de Zarzaparrilla y de 1 gr. de Quina. En París, 3 ír. 50 a 
En Matii-iil. por mayor. Agencif. Franco-Española. Sordo, 31 
Por menor, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Ortega y Escolar.

' - la caquexia y las enierm eoades de los  huesos. Precio, 12 r*.
E Qx:i\A FERRUGIIMOSO, tónico y estimulante. Precio, 12 r*. 
E QLiAliJH. Iónico y febrífugo. Precio, 12 r*.
E QLIA’A DE LEY, tónico y aperitivo. Precio, 12 r*.

PARA QUITAR LA MASCARA A LOS

FALSIFICADORES DEL HIERRO QUEVENNE
EEIOS ifiiOIDO i  U CUBIERTA (|D£ FA LIXTADO BASTA U FECBA

Ademae de nnestre marca i* La firma 
de fabrica, qne ya es conocida; del

ÍQTenlor.

La étiqneta estam*
Eada en 4 colorea cuyo 
AC-simile, impreso en 

negro, es adjnnto.

Los falsificadores espenden productos que poseen e l aspecto 
esterior del H ierro Quevenne y  que son en realidad im puros, 
ineficaces y  perniciosos para la  salud.

hado por la Academia de Medicina«esinll-Paracnrarla Ancniin,el F.nipolrrc- 
eim icnto de la  »ansre,los Colores
! )Blidos y los F lu jos  Illancos el HIERRU 
liETESM/ê tlimo, el único qtieftatido apro~

Depotito gesera) «n casa de EM ILIO  6ENEV0IX
<41. <t«* ■ea^ue-Ar(*, Parla

Y EN LAt PRIRCIPALFS BOTICAS.

nitameote superior á todas las demás prepa- 
racionesferruginosas.» BODCHlRDiT, eatedíitico 
le la facultad de Medicina deparís. Anuario de 186},
S  (flfrascodetiferroeoiilanedidaespecia]. t% fe< 
S }  — 266 grageas.................. t i

CHLOROOYNA.
Es el único admitido por la facultad de Lóedros como el más precioso de los 

descubiertos; el mejor remedio contra la tos, tiiU, bronquUit y aiwia.—Co»'juralaa 
fata'es enfermedades: diplería,/t¿5res,^arroíi7ío; tiene una acción casi milsgrosa 
contra la diarreá, y  es el único específico contra el cólera y la ííiíenteria.—Cort- 
loB ataques de epilep$ia, histérico, palpitaciones y pasmos; alivia la nevralgia, rm~ 
matismos,gota, cáncer, dolores de muelas, meningitis.

E xtra ctos  de  algunas cartas.—«Lord Francis Convy escribe desde Mounts 
«Charles Donegal, 11 Diciembre de 1868; «Habiendo comprado el afio último, por 
nesta época la Chíorodyna del Dr. J . Collis Browne de M. Davenport, y consi- 
sderando este remedio como maravilloso, deseo que so me mande media docena 
>de frascos.» - «El sefior conde Busscll ha participado á la Escuela de medicina 
bdeLóndres haber recibido del cónsul de S. M. en Manila nn oficio anunciándole 
♦ que el cólera había sido allí terrible, y que el único remedio eficaz era la Chlo- 
♦rodyna.»—(Véase la Lancet, de Lóndres, l . “ Diciembre 1864.)

Véndese en Madrid y  provincias en casa de los depositarios de Agencia fran­
co-española, 31, calle dtISordo,la cual vende pirm ayor y trasmite los podidos,

NO MÁS OPERACIONES DE OJOS.

■ ^ P I L D O R A S
ae^oto-Carbonato de hierro inalterábie
D E L  D C B L A U D

Comprendidas en el nuevo codex se em­
plean hace mas de 40 años por casi todos ios 
médicos y con el mejor éxito para curar la 
c/orosts (colores pálidos).

He anuí la opinión de los mos distingui­
dos médicos que las han experimentado.

« Desde 35 años que ejerzo la medicina, he 
1 reconbeido en las pildoras de Blaud ventajas 
«incontestables soore todos los demas ferru- 
« ginosos, y las reconozco como el mejor anli- 
« elorético. D"" DOUBLE, ex-presidénle 
« de la Academia de Medicina. »

« De todas las preparaciones ferrugino­
sas que nos han dado los mejores resul- 

cc tados para el tratamiento de^as afecciones 
a cloróticas, las pildoras de Hlaud nos pare- 
« cen deber ocupar el pgmer lugar, b — 
DicUonnaire universei de Médecine, t. 
íi. page 99.

« Ls una de las mas sencillas de lasme- 
« joros y mas económicas preparaciones fer-
« ruginosas b

BOÜGHARDAT. ex-presidente de
la Academia de Medicina.

Como prueba de autentici­
dad cada píldora lleva gra­
bado asi el nombre del inven­
tor. — Precio 24 yl4 r* caja.
o  EnParis,i,ruePayenne. 
— Eu Madrid por Mayor

(Agencia franco espdíolá.
Sordo. 31.
Por menor, Sres. Borrell hermanos, 

Escolar, Miquel, S Ocafia y Ortega.

DE LAS

BEBIDAS GASEOSAS
Guia práctica,

Traducida al Español.
. Los industriales que se dedican á la 

Util fabricación de Aguas de Seltz y de 
bebidas gaseosas en general, y los indi­
viduos que quieran ocuparse de esta 
lucrativa industria, deberán procurarse
y leer oon atención la Guia publicada 
por J. Hermann-Lachapelle. verdadero
Manual de instrucción práctica, ilus­
trada con 80 iáminas, es el compañero 
indispensable del fabricante. Exigir en cada c*' ' ' ""’ " - ’ - ° —
mann-.__

Dirigirse á todas las librerías y en 
especial : M adrid, Sres Merly, Serra y 
Sivilla, 1 i calle de S“ Miguel; Barcelona. 
S«* Merly, Serra y Sivilla, 8, calle deMendi- 
zabal; Parla, M--J.Hermann-Lachapelle, 
autor editor,144, faubs Poissonniéreien­
viándoles 24 r*en selloaó libranzadecQrreos.

Pastillas peotprales l^eatii^g.
Remedio universal y el más apreciado 

del público; más de 5t) afios de constante

El AGUA CELESTE del dcctor Rousseau, para la cura radical de las enfer­
medades de ojos, cataratas, amauróeis, inflamaciones, etc., fortifica las vistas 
débiles, quita la gota serena y aplaca los dolores, por muy vivos que sean. Las 
personas que aun advierten los eftctos de sombras y opacidades pueden estar 
seguras de recobrar la vista en diez ó quince días. En P a r ís , casa de 51, p .  
P aul B ou  (encfsor, Jacquet d e  May), farm. 12, rué de Saint-Peres.

Precio en España, 4 9  r s ,  frasco.—En Madrid, por mayor, Agencia franco- 
espafiola, Sordo, 31. Por menor, sus depositarios de Madrid y provincias.

Se encuentra también en casa de los mismos depositarios el verdadero OA* 
CnOÜ DI BOLOGNE,por demás útil á los fumadores. Precio, 3 rs.

éxito en Europa, China é India. Cara la 
•afe< *tos, asma y afecciones de la garganta y  

del pocho, agradable y  eficaz, no tiene 
ni ópío ni otro producto deletéreo, y 
pueden tomarle las personas más deli­
cadas.

Véndese en cajas de cartón y de hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, 18 y  
8 rs.—Madrid, Agencia íranco-ef pauola, 
Sordo, 3 l ; por menor, Sres. Borrell ber- 
manop, Escolar. M. Miquel, Ortega v 
S. Ocafia.

" DETENCION INMPIATA IíECA SANGRE, “i nz ORO
1867.

M.* BE ORO
1867

P A P P Í  P A f t l í i R T  ©’pe^ínaentado y  empleado en los hospitales civiles 
4 41  Lili 1 4 U lJ lii im  y militares; soberano contra las hemorragias, lieri- 
qas, quemaduras y flujo de sangre por las'narices.—Madrid, por mayor, A g Ur 
cja taco-espafio la , Bordo, 31; por menor, Sres. Mpreno Miqqel, Escolar, Sao 
ghez Ocafla.-r-Precio, 7 rs,  ̂ r

JABON BALSAMICO {B .  Z).)
DE BREA DE NORUEGA.

i

Tónico, refrescante; su nso diario im­
pide y  enra todas las afecciones de la 
piel. Precio, 6 rs. H. BOCK dé OEPRÉV 
París, 26, rué Oadet.-M adrid, por ma-
Íor, .^genoía franoo-erpafiola, Sordo, 

menor, Srea, Morales, Freray 
perfumería Inglesa, '

día!

C C
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